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PERSONAJES  INTERPRETES 

Juan  Anderson,  el  procesado...  Francisco  Fuentes. 

May  Deane,  señora  de  Ander- 
son, testigo   Asunción  Casáis. 

Jaitri^e  Campdell,  muerto  por 

Anderson    Manuel  Dejuán. 
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El  Juez,  presidente  del  Tribu- 
nal  José  Ricfo. 

Rosina  Anderson,  hija  de  Juan 

y  May,  testigo   Isabelita  Pérez  Urcola. 

Arnaldo  süampanini,  cantante 

italiano,  testigo   Luis  Manzano. 

Travers,  secretario  de  Campbell, 

testigo.,.  ...    Carlos  Álvarez  Segura. 

Enrique  Deane,  padre  de  May,  Carlos  Alvarez  Segura. 

Bebé,  empleada   Isabel  Plaza. 

Dora,  empleada   María  Montesinos. 

Longy,  obrero,  testigo   Ramón  Gallego. 

Doctor  Morgan,  forense  ,  Carlos  Masbell. 

Berta,  criada  de  Anderson „   Lola  Sánchez. 

Lee,  dueño  del  hotel   Luis  Manzano. 

El  Secretario  de  Sala,  Deniels,.,  Antonio  Franco. 

El  Ujier  de  la  Audiencia   Manuel  Pujol. 

El  Taquígrafo   J.  Medel. 

La  acción  en  Nueva  York. — ^Epoca  actual. 

Derechas  e  izquierdas,  las  del  actor. 

Decorado  de  los  escenógrafos  Batlle  y  Amigó. — ^Dirección 
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CUADRO  PRIMERO 


"La.  escena  representa  una  Sala  de  Justicia  en  la  Audiencia  de  Nueva 
York.  Cada  personaje  ocupa  el  lugar  que  por  su  función  le  correspon- 
de ;  el  JUEZ,  en  su  alto  estrado ;  el  SECRETARIO  y  el  TAQUIGRAFO, 
en  BUS  bajos  pupitres,  de  espaldas  al  Juez.  En  una  mesa,  el  fiscal,  se- 
ñor DODD;  al  lado  opuesto,  er  abogado  defensor,  señor  SMITH,  y 
junto  a  éste,  el  procesado,  JUAN  ANDERSON.  Sentados  detrás  de 
un  largo  pupitre,  los  miembros  del  Jurado,  representados  por  un 
actor  y  nueve  comparsas;  el  UJIER,  de  pie,  delante  de  una  puerta 
lateral,  por  la  que  se  yeriñcan  todas  las  entradas  y  salidas. 

Secbetabio. — ^El  señor  Longy  que  pase  a  ocupar  la  yacante 
en  el  Jurado. 

ÜJiEB. — (LlcÉana.)  ¡Señor  Longy!... 

XPausa,  Entra  LONGY,)  * 

DoDD. — (Señala  a  Longy  el  sillón  de  los  testigos,)  ¿Cómo  ee 
llama  usted? 

LoNQY. — iSe  sienta,)  Erne^o  Longy. 

DoDD. — ^¿Su  profesión? 

LoNGY. — ^Ingeniero  electricista. 

DoDD. — ¿Está  usted  establecido  por  su  cuenta? 

Longy. — SI,  señor  fiscal;  en  la  avenida  de  Mádison,  núm^a 
ro  12. 

DoDD. — ¿Es  usted  contrario  a  la  pena  de  muerte? 
LoNGY.— (Con  vivesa,)  ¡No,  señor  fiscal!  La  creo  necesaria, 
como  freno  social  en  las  sociedades  modernas... 


DoDD. — ¿Conoce  usted  al  procesado,  Juan  Andersont...  Pón^ 
gase  de  pie  el  procesado. 

{Anderson  se  pone  en  pie  y  Longy  lo  examina  rápidaTiiente,) 
LoNGY. — ^No,  señor  fiscal,  no  lo  conozco. 
(Anderson  vuelve  a  sentarse,) 

DoDD. — ¿Conoce  usted,  Longy,  a  alguien  de  la  familia  An- 
derson? 

LoNGY. — ^No,  señor  fiscal. 

DoDD. — ¿Fué  usted  ajnigo  de  Jaime  Campbell,  la  víctima, 
por  cuya  muerte  se  va  a  juzgar  se  Juan  Anderson  oomo  ase- 
sino? 

LoNGY.— No,  señor  fiscíal;  nunca  tuve  con  el  señor  Campbell 
la  menor  relación. 

DoDD. — ¿Ni  con  la  viuda  del  señor  Campbell? 
LoNGY. — Tampoco,  señor  fiscal. 

DoDD. — ^¿Conoce  al  señor  Travers,  secretario  particular  del 
señor  Campbell  en  la  fecta  de  autos? 

LoNGY. — (Duda,)  ¿Travers?...  No  podría  asegurar  nada  sin 
verle. 

DODD. — ¡Que  se  llame  al  señor  Travers!... 
Ujieb. — ¡Señor  Travers!... 
(Entra  TRAVER8.) 

DoDD. — (A  Longy,)  Este  es  el  señor  Travers. 

LiONGY. — No...  No  lo  conozco,  señor  fiscal. 

DoDD, — Puede  retirarse,  señor  Travers.  (Mutis  de  Travers,) 
(A  Longy,)  ¿Tiene  amistad  o  relacfión  con  alguna  persona  per- 
teneciente a  esta  Fiscalía  de  iSala,  o  con  el  señor  Smith,  abo- 
gado defensor  del  procesado? 

liONGY. — ^No,  señor  fiscal.  Con  nadie  de  la  Audiencia. 

DoDD. — ^¿Conoce  los  datos  del  proceso? 

LoNGY. — Muy  por  encima.  No  acostumbro  a  leer  en  los  pe- 
riódicos detalles  de  crímenes.  ¡Me  repugna  la  sangre!... 

Smith. — (Interrmn(piendo,  rápido,)  Pero  no  le  repugna  al 
señor  jurado  la  pena  de  muerte,  ¿verdad? 

DoDD. — Protesto,  señor  juez,  de  que  se  me  interrumpa  cap- 
ciosamente en  mi  interrogatorio. 

Smith. — ^El  señor  Longy  ha  declarado  ser  partidario  de  la 
última  pena,  a  pesar  de...  "repugnarle  la  sangre..." 

Juez. — Queda  terminado  el  incidente.  Continúe  el  señor  fiscal. 

DoDD. — (A  Longy.)  ¿Acaso  tiene  usted  formado  un  juicio 
previo  del  proceso  que  le  impida  emitir  un  veredicto  impar- 
cial?  Responda  en  estricta  conciencia... 

LíONGY. — ^No,  señor  fiscal;  no  soy  bombre  de  prejuicios. 

DoDD. — Muy  bien.  (A  Sinith.)  La  defensa.  (8e  sienta,) 
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Smith .— (S'e  levanta.)  Señor  Lon^,  ¿qué  estado  civil  es  el 
suyo? 

LoNGY. — ^Casado. 

Smith— ¿Cuántos  hijos  tiene  usted  de  su  matrimonio? 
LoNGY. — Quince. 
Smith. — ¿Quince  hijos? 

LoNGY. — No,  señor  Smith.  Entendí  que  me  preguntaba  cuán- 
tos años  llevo  de  matrimonio:  quince,  con  tres  hijos:  dos  ni- 
ños y  una  niña. 

Smith. — (Al  Juez.)  Estoy  conforme  con  el  nuevo  jurado. 

Juez. — {A  Dodd.)  ¿El  ñscal  también? 

DoDD. — Conforme. 

Juez. — Señor  Longy,  pase  usted  a  ocupar  su  puesto  en  el 
Jurado.  (Longy  se  sienta  entre  los  deoaiás  miemibros  del  Jura- 
do.) (Al  Secretario.)  Señor  secretario,  tómeles  juramento. 

Secpetario. — (A  todo  el  Jurado.)  De  pie,  señores,  y  extien- 
dan el  brazo  derecho.  (Los  diez  jurados  lo  hacen.)  Juren  so- 
lemremente,  y  a  la  sola  presencia  de  Dios,  que  el  veredicto 
qu3  en  conciencia  dicten  estará  de  acuerdo  con  las  pruebas 
q  le  e*^  juicio  se  sometan.  ¡Con  la  ayuda  de  Dios! 

(Los  jurados  han  extendido  el  "brazo  y  a  una  indicación  del 
Secretario  vuelven  a  sentarse.) 

Juez. — El  señor  fiscal... 

DoDD. — Con  la  venia  de  la  presidencia.  Señores  del  Jurado: 
El  proceso  que  nos  ocupa  es  bien  sencillo  en  su  desarrollo. 
Los  hechos,  sobradamente  divulgados  por  la  Prensa  diaria, 
son  conocidos  por  todos  ustedes.  Sin  emibargo,  con  el  ñn  de 
ayudarles  a  puntualizar  sus  recuerdos,  voy  a  describir  ante 
ustedes,  en  rápido  resumen,  las  circunstancias  del  asesinato, 
que  más  adelante  confirmarán  las  pruebas.  Como  todos  uste- 
des saben,  el  señor  Jaime  Campbell  era  un.  acreditado  ban- 
quero de  nuestra  sociedad.  Entre  las  amistades  del  señor  Camp- 
bell figuraba  la  del  señor  Jñan  Anderson,  el  procesado.  Al  co- 
mienzo de  esta  amistad,  los  negocios  de  Anderson  marcha- 
ban prósperamente;  pero  hace  pocos  meses  Anderson  empezó 
a  sufrir  los  efectos  de  una  fuerte  crisis  comercial.  No  es  cosa 
que  nos  corresponda  analizar  at-ora  las  causas  de  tal  crisis; 
pero  sí  nos  interesa  saber  que  Anderson,  viéndose  amenazado 
de  una  quiebra  cada  día  más  terrible,  recorrió  a  la  amistad 
del  señor  Campbell  para  conjurar  la  inminente  catástrofe. 
Jaime  Campbell,  haciendo  honor  a  su  proverbial  generosidad, 
facilitó  a  Anderson  veinte  mil  dólares,  contra  un  pagaré  que 
obra  como  prueba  en  el  sumario.  A  pesar  de  esta  ayuda  mo- 
mentánea, los  asuntos  de  Anderson  fueron  de  mal  en  peor,  y 
el  procesado  vióse  en  la  triste  necesidad  de  trasladarse  a  los 
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Estados  del  Oeste.  El  pagaré  vencía  el  22  dé  Julio;  fíjense 
bien:  dos  fechas  antes  de  perpetrarse  el  delito  de  autos... 
El  día  del  vencimiento,  Anderson  se  hallaba  en  Cléveland  para 
arreglar  su  traslado  allí  con  su  familia.  Pero  el  día  24,  fecha 
del  crimen.  Anderson  vuelve  a  Nueva  York  y  ruega  por  te- 
légrafo a  Campbell  que  vaya  a  su  domicilio  a  cancelar  el 
pagaré...  Debo  llamar  la  a;tenci6n  del  Jurado  sobre  un  detalle 
curioso:  a  pesar  de  ser  Anderson  comerciante,  pagó  a  Camp- 
bell su  deuda  en  efectivo.  (Smitn  habla  en  voz  "baja  con  An~ 
derson.)  No  pagó  en  un  cbeoue  ni  en  una  letra,  sino  en  efec-: 
tivo.  Veinte  mil  dólares  en  efectivo...  El  señor  Camnbell,  dan- 
do una  nueva  prueba  de  amistad  confiada,  se  ofreció  a  pro- 
rrogar el  pagaré  hasta  oue  Anderson  se  encontrase  en  meior 
situación  económica;  pero  éste  se  nes^ó  a  acentar.  ¿Por  qué?... 
No  ser5  difícil  comprender  la  ansiedad  oue  sentía  por  cance- 
lar su  débito...  Pero  es,  señoras  del  Jurado,  oue  Anderson  te- 
nía concebido  un  plan,  un  plan  magniífico,  oue  le  permitía 
extin^ruir  la  obligación  sin  costarle  un  sólo  céntimo.  J^a  cosa 
era  muy  fácil,  señores:  el  acusado  tenía  la  seguridad  absolu- 
ta de  que  el  señor  Campbell  se  vería  precisado  a  guardar  en 
sti  casa  durante  la  nocfhe  los  veinte  mil  dólares  cobrados, 
puesto  que.  a  prevención.  Anderson  se  los  había,  restituido 
fuera  de  las  horas  de  ingresos  en  los  Bancos:  snbía  ta-mbién, 
por  conocer  las  costumbres  de  la  víctima,  oue  Campbell  de- 
positaría hasta  el  día,  siguiente  la  importante  suma  en  una, 
pequeña  caja  de  caudales  de  su  biblioteca.  Más  aún:  sabía 
la  clave  de  la  cala  de]  señor  Campbell.  Les  encarezco  tengan 
en  cuenta  oue  solamente  dos  personas  conocíaTi  esa  combina-T 
ción:  el  señor  Campbell  y  Anderson...  (Pausa.)  Pero  éste  no 
tuvo  valor  para  cometer  por  sí  solo  el  robo,  y  se  procuró  un 
cómplice.  Los  dos  de  acuerdo,  penetraron  en  el  domicilio  par- 
ticular de  Campbell  pocas  horas  después  de  haber  cobrado 
éste  los  veinte  mil  dólares.  El  cómplice  se  ocuparía  de  abrir 
la  ca.ia  mientras  Anderson  vigilaba...  El  robo,  dirigido  por 
Anderson,  no  ofrecía  ninguna  diñcnltad...  Pero  antes  de  es- 
capar con  su  botín,  viéronse  sorprendidos  por  la  señora  Camp- 
bell, y  después  por  el  marido.  El  cómplice  pudo  huir,  esca- 
par, y  a  los  auxiliares  de  la  Justicia  les  ha  sido  imposible  en- 
contrar su  pista...  Y  ahora  es  cuando  sobreviene  el  crimen, 
el  asesinato  cometido  por  un  ladrón  en  la  persona  de  su 
amigo,  del  generoso  cfaballero  que  le  había  tendido  la  mano 
para  salvarle:  Anderson,  al  verse  sorprendido,  disparó  a  san- 
gre fría  y  mató  al  señor  Campbell  para  poder  huir  libremen- 
te. Este  es,  en  síntesis,  el  relato  ñel  de  los  hechos.  La  viuda 
de  la  víctima  los  explicará  al  Jurado  con  toda  clase  de  deta- 
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lies.  Lo  que  ella,  desventurado  testigo  presencial  del  hecho 
criminoso,  les  diga  será  corroborado  por  el  testimonio  del  se-j 
ñor  Travers.  A  la  valentía  de  éste  se  debe  la  captura  del  ase- 
sino; él  es  quien  nos  ha  prestado  más  tarde  sus  valiosísimas 
indicaciones  para  articular  las  pruebas  que  hoy  presentamos 
contra  el  acusado...  Ninguna  de  las  acusaciones  de  este  mi- 
nisterio ha  sido  impugnada  por  la  defensa.  Anderson,  dándo- 
se perfecta  cuenta  de  lo  pueril  que  resultaría  obstinarse  en 
negar,  ha  renunciado  a... 

Smith. — ¡Protesto!... 

Juez. — Que  no  se  interrumpa  al  fiscal. 

DoDD. — ^Anderson,  como  les  decía,  ha  renunciado  a  defen-? 
derse.  Cuando  filé  detenido... 

Smith. — ¡Protesto!... 
,  Juez.— He  dicho  que  no  se  interrumpa  al  fiscal. 

DoDD. — Al  ser  detenido,  Anderson  se  hizo  responsable,  por 
espontánea  confesión,  de  un  delito  de  asesinato.  Ahora  bien; 
siendo  así,  ustedes,  señores  del  Jurado,  me  preguntarán: 
"¿Qué  misión  es  aquí  la  nuestra?  ¿Por  qué — ^preguntarán  us- 
tedes— no  se  aplica  al  procesado  la  pena  que  la  ley  deter- 
mina para  los  asesinos?..."  A  estas  lógicas  objeciones  yo  debo 
contestar  que  para  el  Estado  la  vida  de  un  ciudadano  es  san 
grada,  ya  sea  un  hombre  desdichado,  un  degenerado  o  un  cri- 
minal peligroso;  y  no  se  permitirá  en  ningún  caso  que  un 
ciudadano  de  Norteaméricía  se  siente  en  la  silla  eléctrica — inn 
cluso  el  asesino  confeso — abasta  que  diez  ciudadanos,  elevados, 
por  ei  juramento  solemne  que  han  prestado  ustedes,  a  la  más 
alta  magistratura  popular,  escuchen  los  testimonios  con  toda 
calma  y  sin  ninguna  clase  de  pasiones  aquilaten  los  hechos 
y  decreten  más  tarde,  y  en  conciencia,  la  culpabilidad  de  aquel 
hombre.  Por  eso  están  ustedes  aquí  hoy,  señores  del  Jurado. 
Por  eso  el  Tribunal  ha  reunido  a  un  Jurado  que  garantice  a 
Anderson  la  equidad  de  nuestra  justicia  y  determine  el  cas- 
tigo merecido.  Este  no  puede  ser  otro,  a  mi  juicio,  y  con 
arreglo  a  ley,  que  el  de  la  pena  de  muerte.  (Sensación,)  Pero 
antes  les  conduciremos  a  ustedes,  por  el  camino  segurísimo 
de  la  prueba  testifical,  al  convencimiento  de  la  culpabilidad 
del  acusado.  El  principal  culpable  está  en  nuestras  manos,  que 
son  las  manos  de  la  Justicia.  ¡Caiga  sobre  su  cabeza  todo  el 
peso  de  la  ley!  {Pausa.)  Nada  más.  (Se  sienta,) 

Smith. — Con  la  venia  de  la  presidencia.  Señores  del  Jura- 
do: Cuando  se  me  encargó,  de  oficio,  la  defensa  de  este  caso, 
me  pareció  que  la  teoría  del  fiscal  era  irrefutable.  Casi  creí 
en  la  culpabilidad  de  Anderson.  Forzoso  es  reconocer  que  to- 
das las  circunstancias  coinciden,  por  desgracia,  en  contra)  de 
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mi  patrocinado...  Pero  yo,  que  conocía  su  reputación  de  hom- 
bre de  bien,  expulsé  en  seguida  de  mi  conciencia  la  hipótesis 
del  robo.  Y  esta  firme  creencia  mía  cobró  aún  más  verosimi- 
litud al  tratar  y  conocer  a  fondo  al  señor  Anderson,  hombre 
de  honradez  superlativa,  de  mentalidad  envidiable,  intacha- 
ble ciudadano,  buen  esposo  y  padre  amantísimjo.  El  señor  An- 
derson no  ha  sido  nunca  hombre  de  costumbres  licenciosas;  sus 
actividades  se  han  limitado  siempre  a  sus  negocios;  sus -úni- 
cos placeres  han  sido  los  de  la  familia...  Señores:  un  hom- 
bre de  estas  cualidades  no  escala  la  casa  de  un  amigo  con  la 
ganzúa  de  los  ladrones...  Al  llegar  a  esta  conclusión,  deduje 
que  el  caso  no  era  tan  simple  como  el  señor  fiscal  quiere  pre- 
sentarlo. Pero,  a  pesar  de  mi  firme  convicción,  no  be  podido 
hallar  un  camino  que  nos  lleve  a  descifrar  la  clave  del  caso. 
Aquí  hay  un  misterio  que  es  necesario  descubrir,  no  ya  sólo 
por  espíritu  de  justicia,  sino  por  solidaridad  humana.  Como 
ya  les  ha  dicho  el  fiscal,  el  señor  Anderson  se  ha  mantenido 
hasta  atora  en  un  silencio  obstinado  y — ¿por  qué  no  decirlo? — 
suicida.  Todo  le  es  indiferente;  ninguna  acusación  rechaza... 
¿Por  qué?...  (Mirando  fij amerite  a  Anderson.)  En  mi  expe- 
riencia de  criminalista,  jamás  he  encontrado  un  reo  que  acep- 
tase de  mamera  tan  firmje  cuanto  se  le  imputa.  Yo  vuelvo  a 
preguntar:  ¿Por  qué?...  {Breve  pausa.)  Finalmente,  señores 
del  Jurado:  He  llegado  a  creer  que  Anderson  protege  con  su 
mutismo  a  una  tercera  persona.  Quizás,  al  desconocido  cóm- 
plice que  atracó  a  la  señora  Cam,pbell  y  abrió  la  caja...  Con  la 
esperanza  de  encontrar  a  esta  persona  y  descubrir  los  moti- 
ves que  Anderson  tuviese  para  protegerla,  he  intentado  inte- 
rrogar a  su  familia.  Pero  imagínense  mi  sorpresa  al  com- 
probar que  la  mujer\del  procesado  desapareció  de  su  casa  la 
misma  noche  de  la  tragedia,  sin  que  nadie  sepa  su  paradero. 
Todas  mis  pesquisas  ha-n  resultado  estériles.  Me  he  visto 
obligado  a  creer...  {Pausa.  Mirando  fijamente  a  Anderson.) 
...que  se  fc-a  suicidado.  Sin  embargo,  he  conseguido  encontrar 
a  Rosina,  la  hijita  del  procesado.  Cuando  la  hayan  ustedes 
oído,  tengo  la  absoluta  seguridad  de  que  coincidirán  conmigo 
en  que  sentar  a  Anderson  en  la  silla  eléctrica  sería  el  error 
más  terrible  de  la  Justicia  americana.  Señores  del  Jurado: 
Esto  es  todo  cuanto  tengo  que  exponer  a  su  recta  conciencia 
de  jueces  honorables... 

Anderson. — ¡No,  señor  Juez!  {8e  levanta.  Con  violencia.) 
¡Que  no  hagan  intervenir  a  mi  hija  en  este  proceso!  Ya  me 
declarado  culpable  y  acepto  desde  ahora  todas  las  consecuen- 
cias de  mi  confesión... 

Juez. — Su  caso  está  en  manos  de  la  Justicia.  Tranquilícese... 
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AííBERSON. — No  me  importan  ni  el  fiscal...,  ni  la  defensa... 
Ni  la  Justicia.  ¿Por  qué  no  me  sentencian  ya?...  ¿Por  qué? 
Juez. — Dirija  la  prueba  el  señor  fiscal... 
Anderson. — ¡Señor  juez!... 
Juez. —  ¡Silencio! 

DoDD. — Que  se  llame  a  la  señora  Camjpbell. 
Ujier. —  ¡Señora  Campbell!... 
(Entra  la  señora  CAMPBELL.) 
DoDD. — ^^Señora  Campbell... 

Secretario. — ¿Jura  solemnemente  decir  la  verdad,  toda  la 
verdad  y  nada  más  que  la  verdad? 
Sra.  Campbell. — ¡Juro!... 
Secretario. — ¿Cómo  se  llama  usted? 
Sra.  Campbell. — Fanny  JZJampbell. 
DoDD. — ¿Es  usted  la  viuda  de  Jaime  Campbell? 
Sra.  Campbell. — Sí,  señor  fiscal. 

DoDD. — ¿Cuánto  tiempo  estuvo  usted  casada  con  el  señor 
Campbell? 

Sra.  ,  Campbell. — ^Catorce  años. 

DoDD. — ¿Recuerda  usted  bien  la  noche  del  2'4I  de  julio? 

Sra.  Campbell. — Sí,  señor. 

DoDD. — ¿Dónde  estuvo  usted  aquella  noche? 

Sra.  Campbell. — En  casa  de  unos  amigos  que  me  habían 
invitado  a  cenar. 

DoDD  ¿A  qué  hora  regresó  al  domicilio  conyugal? 

Sra.  Campbell. — A  las  nueve  y  media,  aproximadamente. 

DoDD. — ^Relate  al  jurado  cuanto  ocurrió  aquella  noche. 

Sra.  Campbell. — En  el  preciso  instante  de  entrar  yo  en  ca- 
sa, el  timbre  del  teléfono  de  la  biblioteca  llamaba... 

(Se  apagan  las  luces.  Suena  el  timl)re  del  teléfono.) 

MUTACION 
CUADRO  SEGUNDO 

Al  encenderse  de  nuevo  las  luces  en  el  foro  quedarán  en  penumbra 
los  ostra  dos  de  Audiencia,  en  la  que  la  acción  del  juicio  deberá  desa- 
rrollarse siempre  en  las  laterales,  y  el  foro,  en  su  mayor  parte,  apa- 
recerá iluminado  tras  una  gasa  finísima,  como  en  una  visión  irreal 
del  relato  de  la  viuda  de  Campbell.  Decorado  del  foro:  La  sala -bi- 
blioteca de  Jaime  Campbell,  con  puertas  laterales  y  mirador  al  fon- 
do, practicable ;  pequeña  caja  de  caudales,  teléfono  y  una  otomana. 
La  mutación  deberá  ser  muy  rápida. 

(Continúa  sonando  el  timl)re  del  teléfono.) 

Sra.  Campbell.— (jEJnír a  y  va  al  teléfono,)  Diga...  Sí,  sí.  El 
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señor  Campbell  no  está  en  casa.  No.  ¿Quién  es  usted?...  Soy 
su  esposa.  ¿Qué  desea?  Sí;  pero  soy  su  esposa.  Bien.  No 
sé  cuando  llegará.  Bien.  Adiós.  (Cuelga  el  auricular,  visible^ 
mente  malhumorada.) 

Tbavers. — (Que  entra.)  Creí  haber  oído  el  teléfono... 

Sra,  Campbell. — ^Sí;  ya  contesté  yo. 

Travers. — ¡Ah!  ¿Era  para  usted  la  llamada? 

Sra.  Campbell. — ^No...  Para  mi  marido. 

Travers. — ¿Quién  era,  señora?...  Para  anotarlo... 

Sra.  Campbell. — Una  mujer...  como  de  costumbre. 

Travers. — ¡Ob!...  Alguna  cliente;  a  lo  mejor,  una  emplea- 
da cualquiera... 

Sra.  Campbell. — ^No...  Usted  sabe  quién  es... 

Tra%^rs. — ¿Yo?...  No,  señora.  Le  aseguro  que... 

Sra.  Campbell. — Sí,  es  claro;  bay  que  suponer  que  mi  ma- 
rido no  dará  tanta  confianza  a  su  secretario  particular.  Aun- 
que, bien  mirado,  ¿por  qué  habría  de  ocultarse  de  usted  si  de 
mí,  que  soy  su  mujer,  apenas  se  oculta?...  No  tiene  ni  no- 
ción de  lo  que  es  el  recato... 

Travers. — Señora... 

Sra.  Campbell. — Sí,  Travers,  tiene  usted  razón  en  asom-; 
brarse.  Yo  no  debo  comentar  con  usted  ciertas  cosas;  pero 
es  que  mi  paciencia  se  acaba...  ¿No  cree  usted  que  debiera 
pedir  el  divorcio?  ¿Es  digna  su  conducta?... 

Travers. — Señora,  yo...  Le  ruego... 

Sra.  Campbell. — Sí,  comprendo  su  situación.  Perdone... 
(Pausa  "breve.)  ¡Bah!...  ¿Sabe  usted  si  llegará  esta  noche  el 
señor?... 

Travers. — Sí,  señora.  (Me  telefoneó  esta  mañana  que  llega- 
rá de  Long-Branch  en  el  expreso  de  las  nueve  y  media.  Ya 
debería  estar  aquí... 

Sra.  Campbell. — ¡No  sé  a  qué  habrá  tenido  que  ir  a  Long- 
Branch! 

Travers.— ICreo  que  a  unas  partidas  de  golf,  y  a  pescar... 

Sra.  Campbell. — ¡Pudo  haber  esperado  a  que  fuéramos  nos- 
otros dentro  de  unos  días!...  Oiga,  Travers,  quisiera  pedirle 
un  favor... 

Travers. — Mande,  señora... 

Sra.  Campbell. — ^Me  gustaría  que  m(e  dejase  usted  repasa- 
das mis  cuentas  del  primer  semestre  antes  de  que  nos  fué- 
ramos a  Long-Branch. 

Travers.— Con  mucho  gusto,  señora.  ¿Dónde  tiene  los  libros? 

Sra.  Campbell. — En  la  caja. 

(Travers  va  hacia  la  caja.) 

Travers.— Está  cerrada.  ¿Sabe  usted  la  combinación? 
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Sra.  Campbell. — No,  como  es  nueva...  ¿Usted  tampoco? 
Travers. — Taanpoco.  Pero...  ahí  creo  que  llega  el  señor 
Campbell.  El  tendrá  la  clave  en  el  bolsillo. 
(Entra  JAIME  CAMPBELL,) 

Campbell. — ^Buenas,  noches,  Fanny.  (La  señora  Gampdell  se 
aparta  de  él  y  le  vuelve  la  espalda.)  ¡Hola,  Travers! 

Travers. — ¡Bienvenido,  señor  Campbell! 

Campbell. — (A  la  señora.)  ¿Esas  tenemos?  ¿Puede  saberse 
qué  te  pasa? 

Sra.  Campbell. — ^Nada. 

Campbell. — jBah!  ¿Eso  es  todo?...  ¿Qué  novedades  t'ay, 
señor  Travers? 

Travers. — Nada  de  particular,  señor. 

Sra.  Campbell. — ^Y...  una  señora  que  te  ha  telefoneado... 

Campbell. — ¿Quién  era?  ¿Qué  quería? 

Sra.  Campbell. — Debes  saberlo  mejor  que  yo. 

Campbell. — Si  así  fuera,  no  te  lo  preguntaría.  ¿Quién  era? 

Sra.  Campbell. — ^No  lo  sé... 

Campbell. — ¿No  le  has  preguntado  su  nombre? 

Sra.  Campbell. — ^No... 

Campbell. — ¿Dijo  si  volvería  a  llamar? 

Sea.  Campbell. — No  lo  sé;  no  soy  tu  secretaria... 

Travers. — Señor  Campbell,  ¿tiene  usted  la  bondad  de  abrir 
la  ca*a?  Necesito  los  libros  de  cuentan  de  la  señora. 

C/mpbell. — ¿Cómo  no?  Espere.  (Se  busca  en  todos  Jos  t>oU 
Sillos,)  ¿Dónde  habré  puesto  la  tarjeta? 

Tfavers. — ¿Ha  perdido  algo,  señor? 

Campbell. — ^Sí;  una  tarjeta  en  la  que  había  escrito  la  cla- 
ve de  la  caja...  ¡Es  raro!... 

Travers. — Tranquilícese;  ya  la  encontrará.  Busque  bien... 

Campbell. — ¡Quia!  Ya  he  buscado...  ¿Qué  diablos  habré  he- 
cho de  ella? 

Sra.  Campbell. — ^Tal  vez  la  tengas  en  otro  traje... 

Campbell. — No,  no...  ¡Si  la  tenía  en  este  bolsillo!  Me  acuer-i 
do  perfectamente. 

Travers. — ¿Cuándo  la  consultó  usted  por  última  vez? 

Campbell. — ^Ayer  mismo:  Antes  de  salir  abrí  la  caja  para 
sacar  el  talonario  de  cheques, 

Sra.  Campbell. — ¿No  la  habrás  olvidado  en  Long-Branch? 

Campbell. — No,  no...  (Dando  unos  pasos.)  ¡Ah,  ya  recuerdo! 

Travers. — ¿Qué?... 

Campbell. — La  tiene  Anderson. 

Travers. — ¿Anderson? 

Campbell. — Sí.  Vengo  de  su  casa.  Al  invitarle  a  pasar  con 
nosotros  el  domingo  en  Long-Brancb,  le  escribí  la  dirección 
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de  nuestra  quinta  al  dorso  de  una  tarjeta.  ¡Y  era  esa,  la  de 
la  clave! 

Tkavees. — ¿Está  usted  seguro? 

Campbell. — Segurísimo.  Recuerdo  perfectamente  que  le  en- 
tregué la  tarjeta  que  estaba  encima  de  todas  en  la  carte- 
ra: la  que  tenía  la  clave... 

Travers. — Esperaré  a  mañana,  señora,  para  revisar  sus 
libros. 

Campbell. — (Reflexiona.)  Y  si  no...  Intentaré...  Tal  vez  me 
acuerde.  (Va  a  la  caja  y  manipula.)  No...  No...  No  es  así... 
Teavers. — No  se  preocupe...  Mañana... 

Campbell. — Si  no  calla,  no  recordaré  las  cifras...  ¡Ya  es- 
tá!... (Adre  la  caja.)  Ande,  Travers... 

Travers. —  ¡Gracias!...  (De  la  caja  saca  unos  libros.)  ¿Pien- 
sa usted  trabajar  esta  nocbe? 

Campbell. —  ¡No!  ¡No?  Quiero  descansar.  Estoy  rendido.  He 
jugado  al  golf  todo  el  día. 

Sra.  Campbell. — ¡Y  no  podías  esperar  a  ir  a  Long-Branch 
hasta  que  fuéramos  nosotros i 

Campbell. — ¿Cuándo  pensáis  ir? 

Sra.  Campbell. — El  lunes. 

Caivipbell. — Yo  iré  el  sábado, 

Sra.  Ca:mpbell.— ¿Por  qué? 

Campbell. — Porque  el  domingo  salimos  de  pesca.  He  or- 
ganizado una  gran  partida.  Saldrán  las  barcas  al  amane- 
cer. ¿Quiere  usted  ser  de  los  nuestros,  Travers? 

Travers. —  ¡Oh!...  Con  muchísimo  gusto.  Y  agradecido. 

Campbell. — También  vendrá  Anderson. 

Travers. — A  propósito:  ¿qué  piensa  usted  hacer  con  su  pa- 
garé? Vencía  el  día  22. 

Campbell. — Ya  lo  ha  pagado. 
Travers. — ¿Sí?  Menos  mal... 

Campbell. — Hoy  misnío.  Aquí  traigo  sus  veinte  mil  dó- 
lares. (Saca  de  un  bolsillo  un  fajo  de  billetes  y  los  cuenta.) 

Travers. — Me  sorprende.  ¡Creí  que  iba  a  la  quiebra!... 

Ca]vipbell. — Los  t-a  reunido  entre  sus  amistades  de  Cléve- 
land.  Me  telegrafió  citándome  en  su  casa.  Allí  me  los  ha  da- 
do. Yo  al  pronto  no  quería  aceptarlos.  Le  dije  que  cono- 
cía sus  dificultades  económicas  y  que  podía  esperar. 

Travers. — ¿Y  él?... 

Campbell. — Ha  rechazado,  amablemente,  mi  oferta.  Dice 
que  quiere  empezar  una  nueva  vida,  sin  ninguna  deuda. 

Travers. — Eso  es  muy  de  Anderson.  Siempre  correcto.  Sien- 
to no  haya  podido  salvar  su  situacifln. 

Campbell. — Los  negocios  son  asi...  ¡No  tienen  entrañas! 
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Teavees. — Anderson  la  ruina  le  preocupa  mucho,  i Sobre 
todo  por  su  mujer!  Está  tan  enamorado  de  ella... 
Sea.  Campbell. — ¿Es  guapa? 

Campbell. — No  la  conozco.  Póngalos  en  la  caja,  Travers. 
(Dn  a  Travers  los  Hlletes.) 
Teavees. — ¿En  efectivo?  ¿Por  qué? 

CAivn'BELL. — ^Rarezas  suyas.  Me  dijo  que.  después  de  las  difi- 
cultades vencidas  para  hacerse  con  ellos,  quería  darse  el 
gusto  de  pagarme  en  efectivo,  con  billetes  de  a  mil.  No  se 
olvide  de  ingresarlos  mañana  mismo. 

Teavees.— Perfectamente.  (Ya  a  la  caja.)  ¿Cierro? 

Campbell. — Sí. 

Teavees. — ¿Manda  usted  algo  más? 
Campbell. — No,  Que  descanse. 

Travfes. — Voy  a  mi  despacho,   {^üoge  los  libros.)  Señora 
Campbell,  mañana  tendrá  usted  sus  cuentas  repasadas. 
Sea.  Campbell. — Gracias,  Travers.  Buenas  noches. 
Teavees. — Buenas  noches. 
Campbell. — Adiós...  ¡Ah!  Travers... 
Teavees  .—Mande. . . 

Campbell. — ^Recuérdeme  mnñana  pedir  la  tarjeta  a  Anderson. 

Tea^t^es. — ^^Sí,  señor.  (Mutis.) 

Campbell. —  (Bosteza.)  Voy  a  la  camia. 

Sea.  Campbell, —  ¡Jaime!  ¿Quién  era  esa  señora? 

Campbell, — ¿Qué  señora?  ^ 

Sea.  Campbell. — La  del  teléfono. 

Campbell. — ¿Todavía  sigues  con  ese  tema?  Ya  te  he  dicho 
que  no  lo  sé... 

Sea.  Campbell. — ^Sí  lo  sabes. 

Campbell. — Bueno...  lAdiós!  (Intenta  marcharse.) 

Sea.  Campbell. — ¡No!  ¡Quiero  saber  quién  es  esa  mujer 
que  ha  llamado!... 

Campbell. — ¿A  mí  qué  me  cuentas?  Tú  sabrás,  que  hablas-- 
te  con  ella!... 

Sea.  Campbell.— Por  eso  insisto.  Te  reclamaba  de  un  modo... 
Campbell. — ¿Qué  es  lo  que  supones? 
Sea.  Campbell. — ¿Por  qué  me  engañas,  Jaime? 
Campbell. — ¿Ya  estamos  otra  vez  con  tus  ridiculeces?  ¿A 
qué  vienen  esos  celos? 

Sea.  Campbell. — ¿Yo.  celosa? 

Campbell.- Sí,  tú...  En  la  cosa  más  insignificante  ya  ves 
un  terrible  dramfei  de  adulterio...  ¡Otelo,  a  tu  lado,  era  más 
crédulo  que  un  niño! 

Sea.  Campbell. — ¿Aun  querrás  tener  razón? 

Campbell.— No  sé  de  qué  puedes  quejarte.  Tienes  todo  y 
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más  de  lo  que  necesitas  para  ser  feliz  en  tu  hogar:  dinero, 
joyas,  trajes... 

Sra.  Campbell. — ¿Tú  crees  que  eso  es  todo  en  el  matrimonio? 
Campbell. — iNo  sé  qué  quieres  más! 

Sra.  Campbell. — La  compañía  y  la  fidelidad  de  mi  marido. 

Campbell. — ¡Bab!  No  te  pongas  sentimental. 

Sea.  Campbell. — ¿Sentimental?  jiSi  en  tu  espíritu  hubiese 
alguna  idea  del  honor,  llevarías  una  vida  más  digna;  si  no  por 
mí.  por  mí,  por  nuestros  hijos  al  menos... 

Campbell. — Mis  hijos  tienen  cuanto  necesitan:  una  buena 
educación  y  nuestro  cariño. 

Sea.  Campbell. — ¡Jaime!  j Acuérdate  de  las  veces  que  me 
has  prometido  cambiar! 

Campbell. — jLa  única  manera  de  que  me  dejes  tranquilo!... 

Sea.  Campbell. — ¿Sí?...  Pues  muy  pronto  voy  a  dejarte  tran- 
quilo para  siempre... 

Campbell. — ¿Qué  vas  a  hacer?  ¿Callarte,  al  ñn?... 

Sea.  Campbell.— ¡Quia,  hijo!  i Divorciarme! 

Campbell. — No  seré  yo  quien  intente  evitarlo. 

Sea.  Campbell. — ¡Claro!   ¡Tú,  encantado! 

Campbell. — ¡Por  lo  menos,  no  lo  lamentaré! 

Sea.  Campbell. — Pues  entonces,  mañana  mismo. 

Campbell. — ¡Cuanto  antes,  mejor! 

Sea.  Campbell. — ¡Hace  muchos  años  que  debía  haberlo  he- 
cho! 

Campbell. — ¿Qué  te  ha  imlpedido  hacerlo? 

Sea.  Campbell. — La  esperanza  de  que,  un  día  u  otro,  deja-- 
rías  tus  aventuras  y  volverías  al  hogar.  El  buen  nombre  de 
nuestros  hijos.  Pero  después  de  lo  sucedido  en  Great  Neck, 
hace  nueve  años,  con  aquella  pobre  inocente... 

Campbell.— ¡Bueno!  ¿A  qué  remover  cenizas? 

Sea.  Campbell. — ¡Para  que  te  avergüences  de  tu  conducta!... 

Campbell. — ^Fanny...  ¡No  seas  así!...  Comprende... 

Sea.  Campbell. — ¿Qué  quieres  decir? 

Campbell. — Que  tu  idea  del  divorcio  es  disparatada. 

Sea.  Campbell. — ¿Por  qué? 

Campbell. — Porque  nada  saldrás  ganando.  Sólo  lograrás  que 
el  escándalo  envuelva  tu  nombre  y  el  de  nuestros  hijos.  Crée- 
me, Fanny,  acabemos  esta  discusión  estéril  y  no  pensemos  más 
en  ello...  No  seas  rencorosa.  (Intenta  cogerle  la  mano,  pero 
ella  se  aparta.) 

Sea.  Campbell. — ¡Es  inútil!... 

Campbell.— No  digas  eso...  Si  yo  te  quiero...  Además  (La 
acaricia.),  ¿qué  h-arías  tú  separada  de  tu  marido? 
Sr-\.  Campbell. — ¿Me  prometes  no  engafia-rme  más? 
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Campbell. — ¡No  me  separaré  de  tus  faldas! 
Sea.  Campbell. — ¡No  te  burles!... 
Campbell. — Hablo  en  serio. 
Sea.  Campbell. — ¿Acabarás  con  esa  mujer? 
Campbell. — ¿Qué  mujer? 
Sea.  Campbell. — ^La  del  teléfono. 
Campbell. — Te  doy  mi  palabra  de  que  te  equivocas. 
Sea.  Campbell. — ¿De  veras? 
Campbell. — Te  lo  juro  solemnemente. 

Sea.  Campbell. — ^Si  es  así...,  ¡perdóname!  He  sufrido  mucho... 

Campbell. — ¡No  seas  niña!  (Le  lesa  las  manos.)  Y...  abora, 
que  la  tormenta  ya  ba  pasado,  a  descansar... 

Sea.  Campbell. — Tienes  razón...  Tú  siempre  tienes  razón. 

(Hacen  mutis.  La  señora  CaMpl)ell  apaga  las  luces.  La  es- 
cena queda  a  oMcuras.  A  poco  aparece  un  enmascarado  y 
roda  los  hilletes  de  la  caja  de  caudales.  Pero  algo  cae  ai  suelo 
y  hace  ruido.  Entra  la  sefiora  Canvpdell  y  ei  enmascarado  se 
precipita  sol)re  ella.) 

Sea.  Campbell. — ¿Qué  es  esto?...  ¡Ladró!... 

(Su  grito  queda  ahogado  por  la  férrea  mano  del  intruso,  que 
la  empuja  al  sofá.  Por  el  mirador  salta  a  escena  ANDERSON, 
El  ladrón  desaparece  en  la  obscuridad.  Anderson  avanza  hacia 
la  señora  Campbell.  Suena  el  timare  del  teléfono.  Entra  CAMP- 
BELL y  da  la  luz.  La  señora  \Dampdell  queda  tendida  en  el 
sofá.  Anderson  le  tapa  la  boca  y  la  amenaza  con  el  revólver.) 

Campbell. — (En  el  teléfono,  sin  darse  cuenta  de  lo  que  pasa 
por  estar  de  espaldas  a  la  escena  "muda.)  ¡Diga!  Sí,  soy  Camp- 
bell. ¿Que  van  a  matarme?...  ¡Ab!  ¿Eres  tú,  May?... 

Andeeson. — (Aparte.)  ¿May?  ¿Eb? 

(Anderson  dispara  contra  Campbell  y  yerra  el  tiro.  La  se- 
ñora Campbell  da  un  grito  formidable.) 
Sea.  Campbell. — ¡Ay!  ¡Jaime!... 

(Campbell  suelta  el  auricular  y  se  vuelve  rápido.  Anderson 
dispara  otra  vez  y  Wampbell  cae  muerto.  Entra  TRAVERS  con 
un  fuerte  bastón,  se  precipita  sobre  Anderson  y  le  da  un  fuer- 
te bastonazo  en  el  brazo  derecho.  Anderson  cae.) 

Teavees. — ¡Quieto! 

Andeeson. — ¡Ay!  / 

Sea.  Campbell. — ¡Dios  mío!   ¡Han  matado  a  Jaime! 
•  TiíAVEES. — ¡Telefoneemos  al  médicfo!  (Ya  al  teléfono.) 

Sea.  Campbell. — (Desesperada,  abrazándose  a  su  marido  ya-^ 
cente.)  ¡Jaime,  Jaime! 

(Se  apagan  todas  las  luces.  Suena  el  teléfono.) 

MUTACION 
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CUADRO  TERCERO 


Al  darse  de  nuevo  toda  la  luz  ha  desaparecido  la  visión  del  foro  y 
estamos  otra  vez  en  la  Sala  de  Audiencia. 

DoDD. — ^Muy  bien...  ¿Y  después? 
SiíA.  Campbell. — Llegó  la  policía. 
DoDD. — ¿Su  marido  había  muerto? 

Ska.  Campbell. — ^Sí.  El  forense  certificó  que  la  muerte  ha- 
bía sido  instantánea. 

DoDD. — ¿Antes  de  entrar  la  policía  se  fijó  usted  en  la  caja 
de  caudales? 

Sra.  Campbell. — ^Sí.  Estaba  abierta. 

DoDD. — ¿Faltaba  algo? 

Sra.  Campbell. — Los  veinte  mil  dólares. 

DoDD. — Perfectamente,  señora  Campbell.  La  defensa. 

Smitií. — ^Señora  Cam,pbell,  ¿no  pudo  usted  reconocer  al  hom- 
bre que  la  atacó,  al  hombre  que  robó  la  caja? 

Sra.  Campbell. — No. 

Smith. — ¿Está  usted  segura  de  que  nadie,  exceptuando  a 
sti  marido,  sabía  la  combinación  de  la  caja? 

SRíV.  Campbell. — Nadie  más  que  él  y...  el  señor  Anderson. 

Smith. — ^Pido  al  Tribunal  no  tenga  en  consideración  la 
respuesta  de  la  testigo,  porque  no  se  somete  a  la  pregunta. 
La  testigo  se  permite  acusar  a  mi  patrocinado. 

Juez. — El  Tribunal  no  está  de  acuerdo  con  la  defensa. 

Smith. — Conste  mi  protesta.  Señora  Campbell,  ¿sabe  usted  si 
se  hablaron  Anderson  y  la  persona  que  robó  la  caja? 

Sra.  Campbell. — No  estoy  segura.  Yo  estaba  aterrada,  atur- 
dida. Aquel  hombre  casi  me  estrangula... 

Smith. — ^Pero,  que  usted  sepa,  no  se  hablaron,  ¿verdad? 

Sra.  Campbell. — ^No  puedo  afirmar  nada. 

Smith. — Señora  Camjpbell,  ¿sabe  usted  quién  es  May? 

Sra.  Campbell. — ^No,  señor. 

Smith. — Nada  más  que  preguntar. 

DoDD. — Nada  más,  señora  Campbell.  {La  señora  Camphell 
hace  miutis.  Antes  de  salir  dirige  una  mirada  de  odio  a  An- 
derson.) Que  comparezca  el  doctor  Morgan. 

Ujier. — ¡Doctor  Morgan! 

iDoDD. — Con  la  venia.  El  doctor  Morgan  es  el  forense  que 
examinó  el  cadáver.  Ya  me  advirtió  que  se  retrasaría. 
Ujier. —  ¡Doctor  Morgan!... 

DoDD. — Con  la  venia,  llamaré  ai  señor  Travers,  a  fin  de  no 
suspender  la  vista. 
Juez. — Conforme. 
DoDD. — ¡Señor  Travers! 
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Ujier— ¡Señor  Travers! 

(Entra  TRAVERS.  Dodd  le  indica  el  sillón  de  los  testigos.) 
Secretario. — ¿Jura  solemnemente  decir  la  verdad,  toda  la 
verdad,  y  nada  más  que  la  verdad? 

Travers. — (Levanta  la  mano  derecha.)  ¡Juro! 
Secretario. — ^¿Cómo  se  llama? 
Travers.— ^Stanley  Travers. 

Dodd. — ¿Era  usted  secretario  particular  del  señor  Campbell? 
Travers. — Sí,  señor  ñscal. 

Dodd. — La  noche  del  24  de  julio,  después  de  retirarse  con 
los  libros  de  la  señora  Campbell,  ¿qué  hizo  usted? 
Travers. — Ir  a  mi  despacho. 
Dodd. — ^Relate  lo  que  sucedió. 

Travers. — Me  puse  a  trabajar  en  la  contabilidad  particular 
de  la  señora.  A  la  media  hora,  poco  más  o  menos,  oí  un  dis- 
paro y  en  seguida  un  grito  de  la  señora  Campbell;  inmedia- 
tamente, otro  disparo.  Entonces  cogí  mi  bastón  y  corrí  a  la 
biblioteca.  El  señor  Campbell  yacía  en  el  suelo  y  Anderson 
estaba  de  pie  ante  él;  todavía  empuñaba  el  revólver. 

Dodd. — Y  usted  ¿qué  hizo? 

Travers. — Desarmar  a  Anderson  de  un  bastonazo. 

Dodd. — Cuando  entró  usted  en  la  biblioteca,  ¿vió  algo  que 
delatase  la  huida  del  cómplice? 

Travers. — ^El  mirador  estaba  abierto  Pudo  haber  huido 
por  allí... 

Dodd. — Después  ¿qué  pasó? 

Travers. — Mientras  la  señora  Campbell  telefoneaba  a  la 
policía,  yo  no  perdía  la  cara  a  Anderson.  Entonces  me  acordó 
de  lo  que  me  había  dicho  el  señor  Campbell  sobre  la  tarjeta 
que  le  había  dado  equivocadamente  con  la  clave  de  la  caja... 
Pensé  que  el  asesino  pudiera  tener  todavía  sobre  sí  la  tar- 
jeta..., lo  que  constituiría  una  prueba  evidente  de  su... 

Smith. — ^Protesto  de  que  el  testigo  haga  deducciones  de 
juez  instructor. 

Juez. — De  acuerdo  con  la  defensa.  Que  se  borre  esa  parte 
de  la  declaración. 

(El  Taquígrafo  así  lo  hace.) 

Dodd. — Diga  sólo,  señor  Travers,  lo  que  hizo  y  vió.  Será  su- 
ficierte... 

Travers. — ¿Continúo?...  Pues  bien.  Empecé  por  registrar 
los  bolsillos  de  Anderson. 

LowGY. — ^^Con  la  venia.  Ese  registro  ¿lo  efectuó  antes  de  que 
llegase  la  policía?... 

Travers. — ^Sí...  Temía  que  Anderson  destruyese  la  tarjeta. 

Smith. — (Yivamente.)  ¡Protesto  de  nuevo!  Pido  se  ordene 
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al  testigo  que  conteste  estrictamente  a  las  preguntas,  sin  des-: 
lizar  sus  opiniones.  ,  ..-i  4 

Juez. — De  acuerdo  con  la  defensa.  Limítese  el  testigo  a  con-  ¡^^ 
testar  a  lo  que  se  le  pregunte.  Usted  no  debe  anticipar  nada'j  ^ 
ni  decirnos  lo  que  pensaba  sobre  las  intenciones  del  acusado. 


¿Entendido?  L 
Teavebs. — Sí,  señor  juez.  ,u 
Juez. — ^Continúe  el  fiscal. 

DODD. — Señor  Travers,  ¿usted  sacó  del  bolsillo  de  Anderson  j,,, 
la  tal  tarjeta?  - 
Travees. — Sí,  señor  fiscal.  \^ 
DoDD.— ¿Es  ésta?  ^ 
{Travers  examina  la  tarjeta  que  le  presenta,  el  fiscal.)  |i¡e 
Tkavfrs. — Sí,  señor  fiscal,  ésta  es.  \ 
DoDD. — La  presento  como  elemento  de  prueba.  {El  Taquín ' 
grajo  la  marca.)  Trátase  de  una  tarjeta  de  visita.  En  el  an- 
verso dice  en  tipos  de  relieve  inglés:  "Jaime  Campbell."  Y  en 
lápiz:  "206,  Henderson  Place;  Long  Brancb.''  En  el  reverso, 
en  cifras  y  letras,  se  lee:  "14  derecba,  2;  27  izquierda,  3."  i 
¿Duda  la  defensa  de  la  caligrafía? 

Smith. — ^^Oonsidero  imprescindible  su  comprobación  peri- 
cial, (ji 

DoDD.— ^Señor  Travers:  ¿Conoce  la  caligrafía  del  señor  Camp-f 
bell?  I 
Tbavers. — Perfectamente.  Todos  los  días  tenía  que  verla 
infinidad  de  veces. 

DoDD. — La  dirección:  "206,  Henderson  Place,  Long  Branch", 
¿es  letra  del  señor  Campbell? 
Travers. — Sí,  señor  fiscal. 

DoDD. — ^Las  palabras  y  cifras  ¿están  escritas  también  por  la 
víctima? 

Travers. — Sí,  señor. 

DoDD. — ¿Está  usted  seguro? 

Travers. — Segurísimo. 

DoDD.— ¿Conoce  el  significado  de  estas  cifras?  1 
Travers. — Sí,  señor  fiscal:  esa  es  la  clave  combinada  por 
el  señoi  Campbell  para  abrir  su  caja  de  caudales. 
DoDD. — ^¿Cómo  lo  sabe  usted? 

Travers. — Cuando  llegó  la  policía  les  entregué  la  tarjeta,! 
y  vi  cómo  los  agentes  la  descifraban  para  abrir  y  cerrar  la 
caja  saqueada  por  Anderson. 

Smith. — ¡Protesto!  De  continuar  el  testigo  acusando  sola- 
padamente al  procesado,  renunciaré,  como  protesta,  a  ejercer 
la  defensa  en  semejantes  condiciones.  (A  Travers.)  ¿Cómo 
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sabe  usted  que  el  señor  Anderscn  robara  la  caja  si  no  aporta 
asted  su  testimonio  de  baberlo  visto  robar? 

Tbavebs.— Porque  me  lo  supongo...  ccmc  bCc'o  el  mundo. 

JuEZ.—Por  tercera  vez  conmina  el  Tribunal  ax  '  ^  .  ^^a 
lue  no  formule  acusaciones  contra  1  y.  Si  tiene  algo  que  de- 
luncfiar,  hágalo  por  procedimiento  á  i  justicial. 

DoDD.— ¿Por  qué  abora  esta  tarjeta  ^stá  rota,  casi  partida  en 
ios  pedazos? 

Tbavebs.— Le  diré:  Cuando  saqué  la  tarjeta  de  un  bolsillo 
de  Anderson,  él,  quitándomela  de  las  maros,  intentó  destruir- 
la. Pero  yo  conseguí  recuperarla.  ¡Mi  trabajo  mié  costó!  El... 
señor  acusado  es  bastante  fuerte... 

DoDD.— Nada  más.  La  defensa. 

Juez. — ¿La  defensa? 

Smith.— No  tengo  nada  que  preguntar. 

(Travers  hace  uvutis,) 

DoDü.~Con  la  venia.  ¡Véase  si  ha  llegado  ya  el  doctor 
Morgan! 

ÜJiEB.— ¡Doctor  Morgan!...  ¡Doctor  Morgan!...  (Pausa.) 

Juez.— Considerando  que  sin  la  declaración  importantísima 
del  doctor  Morgan  no  puede  continuar  la  vista,  ésta  se  suspen-: 
de  por  media  hora. 

(Golpe  de  maza.) 

TELON 
FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 
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I 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  PRIMERO 


otra  vez  Ici  Sala  de  Audiencia.  El  DOCTOR  MOEGAN  en  ]a  silla 
de  los  testigos. 

DoDD. — Dígí»^^  doctor:  ¿En  qué  posición  encontró  nste^  el 
Cadáver  del  señor  Campbell? 

Morgan  Tendido,  sobre  el  suelo,  en  decúbito  supino.  Pre- 
sentaba dos  heridas  de  proyectil. 

DoDD. — ^¿Quiere  el  doctor  describirlas? 

Morgan. — Una,  leve,  en  el  hombro  derecho,  causada  por  el 
roce  de  una  bala.  Y  la  otra,  mortal  de  necesidad,  por  encima  del 
pulmón  izquierdo;  la  bala  se  había  alojado  en  el  corazón. 

DoDD. — ^¿Deduce  usted,  doctor,  que  la  víctima  no  tuvo  tiempo 
de  defenderse? 

Morgan. — ^Me  permito  hacerle  observar,  señor  fiscal,  que  cuan- 
do uno  no  empuña  un  revólver  y  alguien  dispara  contra  uno, 
lo  lógico  es  que  no  nos  quede  tiempo  de  defendernos. 

DoDD, — ^Luego...  ¿el  señor  Campbell  murió  indefenso? 

Smith. — I Protesto!  El  fiscal  ayuda  al  testigo  a  hacer  re- 
flexiones que  puedan  influir,  por  la  autoridad  pericial  del  doc  • 
tor,  en  la  determinación  del  Jurado. 

Morgan. — ^Excepto  los  profesionales  del  heroísmo,  todos  ilos 
mortales  morimos  Indefensos...  Por  eso  morimos,..  Contra  un 
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disparo  no  hay  más  defensa  que...  la  mala  puntería  del  agre- 
sor. 

DoDD. — ^Nada  más,  doctor  Morgan...  ¿La  defensa? 
Smith. — (Al  Juez.)  Nada  que  preguntar. 
(Mutis  del  Doctor  Morgan.) 

DoDD. — Con  la  venia...  Suplico  al  Tribunal  la  ampliación  de  lo 
declarado  en  el  sumario  por  un  testigo... 

Juez. — Y  justifique  antes  su  intervención,  si  la  defensa  no 
se  opone. 

Smith. — La  defensa  acepta  cuantos  elementos  considere  ne- 
cesarios el  señor  fiscal  para  demostrar  al  Jurado  que  Juan  An- 
derson  no  es  un  ladrón  que  mató  a  Jaime  Campbell  después  o 
antes  de  robarle. 

DoDD. — ^Acabo  de  recibir  una  carta  en  la  que  se  ofrece  al  Tri- 
bunal una  nueva  declaración,  no  prevista,  que  pudiera  ser  muy 
interesante.  {Pausa.)  Con  la  venia.  {Lee.)  "Señor  fiscal,  etcéte- 
ra..., etc.."  Aquí  es:  "Y  sería  un  lamentable  acaecimiento,  que 
haría  ruborizarse  hasta  la  propia  estatua  de  la  Libertad,  el 
que,  en  su  nueva  patria,  se  desoyese  la  voz  fidelísima  de  un 
fidedigno  hijo  del  Lacio,  patria  del  Derecho..."  Para  no  fatigar 
con  la  lectura  íntegra — la  carta  tiene  ocho  pliegos  a  máqui- 
na— resumiré  el  caso:  El  señor  Arnaldo  Campanini,  cantante 
italiano,  que  reside  en  Nueva  York,  en  el  mismo  edificio  que 
el  acusado,  quiere  declarar  cómo  siguió  a  Anderson  la  noche 
de  autos  y  cómo  presenció,  sin  ser  visto,  el  desenlace  del  drama. 

Juez. — ^Puede  haCer  venir  a  ese  testigo. 

DoDD. — Que  comparezca  ese  testigo. 

Ujier. —  ¡Arnaldo  Campanini!...  ¡Arnaldo  Campanini!... 
(Pausa.)  ¡Arnaldo  Campanini!... 

(CAMPANINI — tipo  estrafalario  y  exagerado  de  artista  ita- 
liano— estará  en  escena,  sin  hacerse  notar,  desde  el  comienzo 
del  acto,  como  tino  del  público,  junto  al  Ujier  de  entrada,  cru- 
zado de  hrazos  en  actitud  indiferente.) 

Campanini. — (Al  Ujier.)  ¡Calle,  buen  hombre!  Si  le  he  oído 
a  la  primera...  Esperaba  sólo  (Al  Tribunal.),  con  la  amable  ve- 
nia de  la  Sala,  que  el  público  y  el  Jurado  pudieran  refrescar 
la  memoria  de  mi  nombre,  y  le  dejaba  a  usted  hacerme  la  "ré- 
dame". Pero  ¡lo  canta  usted  tan  mal!... 

Ujier. —  ¡Silencio!   ¡Está  usted  en  la  Audiencia! 

Campanini  ¡La  Audiencia  tiene  el  honor  de  que  yo  esté 

en  ella!  ¡Cállese!...  (Pausa.)  ¡Ejem!...  (Llega,  di^'no  y  apara- 
toso, hasta  el  centro  de  la  sala.  Saluda  con  teatrales  reveren- 
cias, como  quien  dispensa  un  favor.)  ¡Señores  del  Tribunial 
popular,  señor  juez,  señor  fiscal,  señor  defensor!  Amablsmente 
invitado  por  esta  Sala  de  Justicia,  heme  aquí  ya,  decidido  a  de- 
cir la  verdad,  toda  la  verdad,  y  nada  más  que  la  verdad.  (Ex- 
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tiende  el  Iraso,  en  actitud  de  juramento.)  ¡Ante:?  que  faltar  a 
ella,  que  mis  cenizas  sean  aventadas  en  la  plaza  pública,  en- 
tre el  ludibrio  de  la  encrespada  mucbedumbre!...  ¡Ejem!... 

Secretario. — (í/c  ataja  en  su  ampuloso  discurso,)  ¿Cómo  se 
llama  el  testigo?...  Usted,  señor... 

Campanini. — ICómo  que  "cómo  me  llamo"!  Esto  es  mons- 
truoso, inconcebible.  ¡Que  un  Secretario  de  Sala  de  la  Audien- 
cia de, Nueva  York  se  haga  a  si  mismo  la  ofensa  de  no  saber 
mi  nombre!...  ¿Es  que  usted,  señor  mío,  no  frecuenta  la 
Opera^  ni  el  Metropolitano,  ni  el  Capitel?... 

Secretario. — (Imperturbable.)  !Cómo  se  llama  usted? 

Campanini. — ^¡Que  no  me  lo  explico!  (Reflexiona.)  En  fin, 
sepa  usted,  señor  secretario,  y  no  lo  olvide  ya  nunca,  que  hoy 
ha  conocido  usted  al  cantante  italiano  Amaldo  Campanini. 

Secretario. — ¿Su  edad? 

Campanini. — ¡Yo  no  tengo  edad!  ¡Los  artistas  no  tenemos 
edad!... 
Secretario. — ¿Su  estado? 

Campanitíi. — ¡Yo  no  tengo  tampoco  estado!...  Como  dijo 
Maquiavelo,  "¡El  Estado  soy  yo!"... 

Secretario. — Hay  que  contestar  a  las  generales  de  la  Ley... 
¿Su  profesión? 

Campanini. — Pero,  ¿no  acaba  usted  de  enterarse  de  mi  pro- 
fesión? Cantante  italiano...  ¡Cantante  de  ópera,  naturalmente! 

Secretario. — ¿Jura  usted  decir  la  verdad?... 

Campanini. — (Atajándole.)  ...toda  la  verdad,  y  nada  más  quei 
la  verdad?...  ¡Pero  si  es  lo  primero  que  dije!  He  prestado  de- 
claración en  todos  los  procesos  célebres  y  me  sé  la  fórmula 
de  memoria...  Con  permiso  de  la  Sala...  iVa  a  sentarse  en  la 
silla  de  los  testigos.) 

DoDD. — ^Sí,  siéntese  el  testigo,  y...  conteste.  ¿Habita  usted 
en  la  misma  casa  ocupada  por  Anderson  el  día  del  crimen? 

Campanini. — ^Sí,  por  desgracia. 

DoDD. — ^¿Por  desgracia?...  ¿Por  qué? 

Campanini. — Porque  el  señor  Anderson,  que  vivía  pared  por 
medio  de  mi  cuarto,  tenía  la  mala  costumbre  de  golpear  el  muro 
con  un  zapato,  precisamente  cuando  yo  estudiaba  mis  "par- 
ticellas". 

DoDD. — ¿A  qué  hora,  aproximadamente,  solía  ocurrir  esto? 

Campanini. — ^Ya  tarde,  cuando  me  retiraba  a  casa,  a  eso  de 
las  dos  de  la  madrugada... 

Smite. — ¿Me  permite  el  señor  fiscal?  (Al  testigo.)  ¿Se  re- 
cogía usted  siempre  tan  tarde? 

Campanini. — Invariablemente.  Vivo  solo,  hago  mis  dos  co- 
midas en  un  restaurant  y  después  de  la  cena  actúo  o  divago 
por  las  calles,  hasta  las  dos  de  la  madrugada. 
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DoDD. — ¿A  qué  hora  salió  usted  de  su  casa  el  día  de  autos? 

Campanini. — la  de  sieml)re:  a  inedia  tarde.  Hice  mi  vida 
habitual  y  me  recogí  a  las  dos  en  punto,  como  siempre...  Muy 
bohemio  en  mi  vida  de  relación,  muy  artista  en  escena,  pero 
muy  ordenado  en  mis  costumbres  privadas...  ¡ 

Smith. — {Con  vehemencia,  al  Juez.)  Pido  que  se  recuse  al 
testigo.  Su  declaración  de  hoy  está  en  contradicción  manifles- 
ta  con  la  prestada  en  el  sumario.  Que  se  lea  aquéUa... 

Juez. — Lea  el  secretario  la  primera  declaración  del  testigo 
Arnaldo  Campanini. 

Smith. — (Lee,  a  su  vez,  en  una  copia.)  Bastará  con  el  párra- 
fo que  empieza:  "Como  jamás  salgo  por  las  noches,  etc...." 

Secretario. — {Leyendo.)  "Como  jamás  salgo  por  las  noches, 
para  preservarme  ila  garganta  de  la  humedad,  estaba  en  mi  al- 
coba, a  eso  de  las  nueve,  cuando  oí  que  el  matrimonio  Ander- 
son  discutía  violentamente..." 

Juez. — ^Basta.  De  acuerdo  con  la  petición  de  la  defensa,  se 
recusan,  por  contradictorias,  las  declaraciones  del  señor  Ar- 
naldo Campanini.  Que  se  retire  el  testigo. 

Campanini. — ^Pero,  ¡esto  es  injusto!  ¡Yo  no  estoy  acostum- 
brado a  que  se  me  atrepelle! 

Secretario. — Desfile...  Ujier... 

Campanini. — ^¿Cómo?...¿  Qué?...  ¿Se  creen  que  he  do  resig- 
narme a  una  "particella"  tan  insignificante  en  este  drama  dej 
]ai  familia  Anderson?  ¡Yo  no  soy  un  testigo  vulgar!  ¡Yo  soy  un 
testigo  de  mayor  excepción! 

Ujier — {Intenta  llevarle  del  Irazo.)  Por  aquí,  salga  inmedia- 
tamente de  la  sala. 

Campanini. — ¡A  mi  no  me  toque!...  ¡A  mí  no  me  toque!... 
{Compone  la  figura  y  sale,  con  la  mayor  dignidad,  entre  las 
risotadas  del  púJ)lico  de  la  Audiencia.)  ¡Protestaré  en  mi  Em- 
bajada!... ¡Yo  soy  un  cantante  de  **primo  cartelo"!  | 

(Mutis  de  Campanini.  Risas.)  i 

Juez. — ¡Silencio!...  (Pausa.)  Terminado  el  incidente,  puc-: 
de  proseguir  la  prueba  testifical. 

Smith. — Que  se  llame  a  la  niña  Resina  Anderson. 

Ujier. — ¡Resina  Anderson! 

Anderson. — (Se  levanta.)  ¡No!  ¡Por  Dios!  (Al  Juez.)  No 
permita  esta  declaración,  excelencia:  ¡Es  mi  hija!  ¡La  único 
que  dejo  en  este  mundo!  ¡Que  no  la  traigan  aquí!...  Ampá- 
renla! ¡Es  mi  hija! 

Juez. — Su  caso  está  en  manos  de  la  Justicia,  que  le  pro  te- 
gerá. 

Anderson. — ¡No  quiero  protección  de  ninguna  clase!  ¡Que 
protejan  a  mi  hija!  ¡Que  no  la  traigan  aquí!  Ustedes  son  pa- 
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dres.  ¿Van  a  permitir  que  una  niña  recuerde,  ya  por  siempre, 
a  6u  padre  en  el  banquillo? 

{Entra  Rosina  y  corre  a  abrazar  a  su  padre.) 

RosiNA.— ¡Papál... 

Andeeson.— ¡Hija  mía!...  ¡Rosinal... 

Smith. — No.  Rosina.  Ven  aquí.  (La  sienta  en  la  silla  de  los 
testigos.)  Calma,  Anderson... 

Andeeson  ^No.  No.  Que  la  alejen  de  esta  vergüenza.  ¡Es 

lo  único  puro  que  me  queda  en  la  vida! 

Smith. — ^Anderson,  no  se  excite.  Serenidad. 

Andeeson. — Señor  Juez,  que  no  se  mezcle  a  mi  hijita  en 
este  escándalo...  Usted  es  un  caballero...  Tal  vez  padre. 

Juez. — ^Es  inútil...  En  esto  instante  soy  tan  sólo  un  ins- 
trumento de  aa  Justicia.  Y  la  Justicia  debe  seguir  su  curso. 

DoDD. — Con  todos  los  permisos,  pido  sea  comprobada  la  oa^: 
pacidad  mental  de  la  niña  para  declarar. 

Smith. — No  me  opongo. 

Juez. — ¿Cuántos  años  tienes,  Rosina? 

Rosina. — ^Ocho  .años  y  medio. 

Juez. — ^¿Vas  al  colegio? 

Rosina. — ^Sí,  señor. 

Juez — ¿Has  ido  a  flas  clases  municipales? 

Rosina. — ^Sí,  señor;  sin  faltar  ni  un  día;  pero  antes  que 
mamá  marchase  de  casa.  Ahora  la  tía  Elena  no  me  deja  ir, 
porque  todas  las  niñas  hablan  de  mí  y  me  hacen  llorar. 

Juez.— ¿Has  aprendido  en  las  clases  dominicales  que  hay 
que  decir  siempre  la  verdad? 

Rosina. — Sí,  señor.  Es  uno  de  los  diez  mandamientos:  **No 
levantarás  falsos  testimonios,  ni  mentirás."  Los  niños  no 
debemos  mentir.  La  profesora  me  lo  explicó. 

Juez. — ^Muy  bien. 

Rosina. — ¿Quiere  que  le  diga  los  diez  mandamientos? 
Juez — ¡Nol   ¡Ahora  nol  Puede  declarar.  Continúe  la  de=^ 
fensa. 

Smith.— ¿Cómo  te  llamas? 
Rosina. — Rosina  Anderson. 
Smith. — ¿Quién  es  tu  papá? 

Rosina.— Mi  papá  es  este  señor  (^Intenta  ir  luioia  él.) 
Smith.— Quietecita.  ¿Juan  Anderson  es  tu  papá? 
Rosina. — ^Sí,  señor. 

Smith — ^¿Tu  papá  había  estado  ausente  de  tu  casa? 
Rosina.— <Sí,  señor.  Había  estado  en  Clevéland,  para  com- 
prar una  casa  muy  bonita... 
Smith.— ¿Y  regresó  aquella  noche? 
Rosina.— Sí,  señor. 

Smith.— Antes  de  llegar  él,  ¿tú  dónde  estabas? 
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RosiNA. — ^En  el  salón. 

Smith. — ^¿A  qué  hora? 

EosiNA. — No  sé...  Serían  las  siete  y  media. 

Smith. — ^¿Y  tú  Qué  hacías? 

Ros I NA. — Esperaba  a  mi  papá. 

Smith — Sí,  ya  lo  sé...  pero,  quiero  decir,  ¿qué  estabas  ha- 
ciendo? ¿Jugabas? 

RosiNA. — ^Repasaba  mis  lecciones... 

iSe  apagan  las  luces.  Desaparece  la  Audiencia  y.,.) 

MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 

En  el  foro  aparece  un  salón  de  la  casa  de  Anderson,  por  el  mismo 
juego  escénico  del  primer  acto.  ROSINA,  sentada  en  unos  almohado- 
nes, al  pie  de  un  sofá,  repasa  su  lección.  Entra  MAY  y  va  al  telé- 
fono, sin  reparar  en  su  hija. 

MÁY. — (AZ  teléfono.)   ¡Bailo!  ¡Bailo! — ¿Es  la  estación  de 

Jersey?  Póngame  con  el  empleado  de  objetos  perdidos.-^ 

¡Oiga!...  Soy  la  señora  Anderson,  de  Nueva  York. — Sí  ^¿Se 

ha  encontrado  un  bolso  de  señora,  pequeño,  de  terciopelo  ne- 
gro, con  un  broche  de  oro? — Sí,  sí. — No.  Unos  cuarenta  dó- 
lares, tarjetas  de  visita,  con  mi  nombre,  y  unas  cartas  que  me 
interesan  mucho. — Sí,  sí.  Lo  perdí  anoche,  en  el  tren-ómni- 
bus de  las  nueve. — ^Le  quedaré  muy  agradecida. — Claro,  y  gra- 
tificaré al  empleado  que  lo  encuentre.  {Deja  el  auricular  y  ve 
a  Rosina.)  Rosina,  hijita...  ¿Dónde  estabas? 

RosiNA. — ^Aquí,  mamá...  Oye  ¿el  bolso  que  has  perdido  es  el 
que  papá  te  regaló  en  tu  cumpleaños? 

May. — Sí,  pero  cuando  vuelva  papá  no  le  digas  nada. 

Rosina. — ^¿Por  qué? 

May. — ^Porque  se  enfadaría.  Y  tú  no  querrás  que  papaíto 
se  enfade. 

Rosina. — ^Sí;  pero  ayer  ¿no  dijiste  que  ibas  de  compras? 
May  Sí... 

Rosina. — Como  has  dicho  que  estuviste  en  la  estación...  y 
en  el  tren... 

May.— Fué  una  amiga  mía  la  que  estuvo  de  viaje...  Le  dejé 
el  bolso  y  lo  ha  perdido. 
Rosina. — ¿Quién  es? 
May. — No  la  conoces. 

Rosina. — ¿Y  por  qué  le  dejaste  el  bolso?  ¡Que  comprase 
uno! 
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May  No  tenía  dinero.  Es  pobreclta... 

RosiNA.— Entonces,  mamá,  has  dicho  una  mentira  al  hom- 
bre del  teléfono. 

May  No.  Ya  te  lo  explicaré.  ¿Verdad  que  no  dirás  nada 

a  papá? 

Andeeson. — {Dentro.)    ¡Hola,  Berta!... 

RosiNA. — ¡Mi  papá!...  ¡Ya  está  aquí  papá!...  No,  no  le  diré 
nada. 

RosiNA. — ¡Papá,  papaíto! 

Anderson  {Entra.)   Sí,  es  tu  papá...,  preciosidad  de  la 

casa... 

RosiNA. — ¿Qué  me  traes? 

Anderson. — Muchas  cosas...  Pero,  antes,  dame  un  millón 
de  besos.  ¿Estás  contenta  de  volver  a  ver  a  tú  papá? 
May. — Juan...  ¡Guarda  alguna  cosa  para  tu  mujer I 
Anderson. — ¡  May! ... 
May. — ¡Juan!... 

{Anderson  coloca  el  saco  de  viaje  encima  de  una  mesita.) 
RosiNA. — Mamá  y  yo  te  hemos  estado  esperando  siempre, 
siempre... 

May. — Los  días  me  han  parecido  siglos. 

Anderson  ¿De  veras? 

May. — ¿Lo  dudas? 

Anderson. — No,  querida  May,  no...,  porque  a  mí  se  me  han 
hecho  interminables. 

May. — Pero  ya  no  nos  separaremos  nunca,  ¿verdad?,  Juan? 

Anderson. — No,  querida...  Ahora,  ¡a  levantar  la  casa  y  a 
Cleveland,  a  empezar  una  vida  nueva! 

May. — ¡Oh!  ¡Qué  alegría!  ¡Qué  feliz  voy  a  ser  viéndote  le- 
jos de  Nueva  York,  donde  tan  mal  nos  ha  idot 

Anderson. — Sí,  May...  Yo  también  voy  a  ser  feliz  viéndote 
dichosa.  {Pausa.) 

May. — ¿Has  cenado  ya? 

Anderson. — No.  Tenía  tanta  prisa  por  veros,  que  no  me  he 
querido  entretener. 

May. — ¡Pobre  mío!...  Debes  de  estar  muerto  de  hambre... 

Anderson — ¡Mujer!  Tanto  como  hambriento...  Ahora,  que 
no  me  vendría  mal  alguna  cos^. 

May. — Voy  a  decir  a  Berta  que  prepare  tu  cena.  En  seguida 
la  tienes. 

Anderson. — ^Bueno.  Resina,  ven  a  mis  rodillas. 

May — Un  instante...  Ahí  os  quedáis  solitos. 

Anderson. — Sí.  Tenemos  muchas  cosas  que  decirnos  Rosita 
y  yo.  ¿Verdad,  sol  mío?  {Mutis  de  May.)  Ahora*  VuS  a  decir- 
me lo  que  has  hecho  estos  cuatro  días  que  yo  he  estado  fuera. 

RosiNA. — ^Esperarte  a  ti,  a  mi  papaíto  {Le  abraza.) 
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Anderson  No,  no.  Quiero  saberlo  minuto  por  minuto. 

RosiNA. — ¡Huy!  Papá...,  te  estás  volviendo  muy  curioso. 
Andebson. — ^Anda;  vamos  a  empezar  por  el  principio...  ¿El 
lunes?... 

RosiNA. — ^Fuí  al  colegio.  Y  luego,  con  mamá  a  cenar  a  casa 
do  tía  Elena. 

Andeeson. — ¿Y  el  martes,  también  fuiste  al  colegio? 

RosiNA. — Sí.  Fué  el  último  día  de  clase.  Aprobé  el  curso. 
Ahora,  ya,  pasaré  a  gramática. 

Andebson. — ^Muy  bien,  señorita.  Si  continúas  asi,  pronto 
dejarás  de  ir  a  la  escuela.  Sabrás  más  cosas  que  la  maestra.; 

RosiNA. — ¡Ojalá!  ¡Me  gusta  mucho  saber!  Pero,  sin  ir  a  la..., 

Andebson  ¿No  te  gusta  ir  a  la  escuela? 

RosiNA. — No.  Yo  quiero  ser  cocinera. 

Andebson  ¿Cocinera?  ¿Por  qué? 

RosiNA. — ^Para  hacer  muchos  dulces,  muchos,  y...  comérmé- 
los  todos. 

Andebson. — ¡Te  harían  daño,  chiquilla! 

RosiNA. — ¿Sabes?...  Ya  estoy  aprendiendo  a  guisar.  Ayer  es- 
tuve ayudando  a  tía  Elena. 

Andebson. — ¿También  ayer  estuviste  en  casa  de  tía  Elena? 

RosiNA. — Sí.  Mamá  estuvo  de  compras  y  yo  me  pasé  el  día 
en  casa  de  tía  Elena. 

Andebson. — ^Y  hoy,  ¿qué  has  hecho? 

RosiNA. — Pues,  estarme  todo  el  día  en  casa.,.  Papá,  ¿ya  te- 
nemos casa  fuera  de  Nueva  York. 

Andebson  Sí,  preciosa  niña,  sí.  Una  casa  muy  blanca,  con 

un  gran  jardín. 

RosiNA. — ¿Y  hay  vacas? 

Andebson. — No,  vacas  no.  ¿Para  qué  quieres  las  vacas?  En 
cambio,  hay  muchas  flores...  Ahora  verás  lo  que  te  traigo. 
Ros I NA. —  ¡Ay,  qué  gusto!  ¡A  ver!  ¿Qué  me  traes? 
Bebta. — (Entrando.)  Señor...  El  señor  Campbell  desea  verle. 
Andebson. — ¡Que  pase! 

RosiNA. — CDel  saco  del  viaje  de  Anderson  ha  sacado  un  re- 
vólver.)  ¿Qué  es  esto,  papá? 

AndebsoNo — ¡Deja!...  Es  un  revólver.  No  lo  toques  nunca;  te 
quemarías  los  deditos.  (Guarda  de  nuevo  el  revólver  en  el  male- 
tín y  saca  un  muñeco  de  trapo,)  Toma.  Esto  es  para  ti.  ¿Qué 
te  parece? 

RosiNA. — ¡Huy,  qué  bonito!  {Abraza  al  muñeco.)  Pero,  ¿qué 
nombre  vamos  a  ponerle? 
Andebson. — ¿Cuál  te  gusta  a  ti  más? 

RosiNA. — ¿A  mí?...  El  del  vecino  que  canta  tan  mal:  Cam-: 
panini. 
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Andeeson.  —  Bueno.  Pues  ponle  Campaniní.  (Va  hacia  la 
puerta.)  ¿Es  usted,  señor  Campbell? 

Campbell.  —  (Entra  y  le  tiende  las  manos  efusivamente,) 
¡Hola,  amigo  Anderson!  ¿Llega  usted  ahora? 

Andeeson. — Hace  poco. 

Campbell. — Y  ¿qué?  ¿Pudo  arreglar  todos  sus  asuntos? 

Andeeson. — ^Sí;  por  fortuna...  ¡Ah!  ¿No  conoce  usted  a  mi 
hija?  ¡Claro,  como  nunca  estuvo  en  casa!  Ven,  Rosina;  saluda 
al  señor  Campbell. 

Campbell. — ¿Te  llamas  Rosina? 

RosiNA. — ^Sí,  señor.  (Le  da  la  mano.) 

Campbell. — éste,  ¿quién  es?  (Por  el  pelele.) 

Rosina. — Campanini,  cantante  italiano... 

Campbell. — ¿Cómo  estás,  Campanini?  ¿Te  gusta  Nueva  York? 

Andeeson. — Pero,  siéntese  usted,  querido  Campbell.  (Se  sfe«- 
tan.) 

Campbell. — ^Así  que,  según  su  aviso,  ¿resolvió  ya  su  situa- 
ción? 

Andeeson.— Sí,  amigo  mío;  la  próxima  semana  podré  esta- 
blecerme con  mi  familia  en  Cléveland,  liquidados  dignamente 
todos  mis  negocios  de  aquí...  gracias  a  usted. 

Campbell  ¡Calle!...  Lo  que  hace  falta  es  que  tenga  usted 

mucha  suerte  en  sus  nuevas  empresas;  la  suerte  que  merece 
usted  y  que  hasta  ahora  no  ha  tenido. 

Andeeson. — ^Gracias.  ¿Ha  recibido  mi  telefonema? 

Campbell. — ^Sí.  Y  aquí  me  tiene.  ¿Qué  desea? 

Andeeson. — ^Rescatar  mi  pagaré. 

Campbell  -Como  quiera.  Pero,  con  franqueza:  ¿Cómo  mar- 
chan esos  asuntos?  Si  no  van  muy  bien,  esperaré  el  tiempo  quo 
usted  quiera.  A  mí,  de  momento,  esos  veinte  mil  dólares  no 
me  hacen  gran  falta. 

Andeeson. — ^No,  no.  He  vencido  muchas  diñcultades  para  re- 
unirlos.  Mis  amistades  de  Cleveland,  mis  deudores,  han  corres- 
pondido a  mi  llamamiento  y,  pagándome  todos  ellos,  me  han 
salvado.  Pero  quiero  empezar  una  nueva  vida,  sin  ninguna  deu- 
da. Déme  el  pagaré. 

Campbell. — Si  se  empeña  usted,  tómelo,  Anderson. 

Andeeson. — Gracias.  Aquí  tiene  sus  dólares.  (Le  entrega  unos 
tilletes.) 

Campbell. — ¿En  efectivo? 

Andeeson. — ^Sí.  Después  de  lo  que  mo  ha  costado  conseguir- 
los, quiero  darme  el  gusto  de  pagarle  en  veinte  billetes  de  mil 
dólares.  Cuéntelos. 

Campbell. — ¿Los  ha  contado  usted? 

Andeeson. — Sí.  Y  están  numerados  correlativamente. 

Campbell — Entonces...  (Se  los  guarda  en  el  'bolsillo.) 
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Andeeson. — ^Ahora,  déjeme  repetirle  que  me  ha  hecho  un  grai7 
favor.  Es  usted  un  buen  amigo. 

Campbell. — ^Siempre  que  me  necesite  estoy,  igual  que  aliorar 
dispuesto  a  servirle. 

Andehron. — Gracias.  Pero  ahora  creo  que  mis  asuntos  ír&ú 
mejor.  Debí  haberme  ido  antes.  Mi  mujer  me  lo  advirtió  hace 
un  afio. 

Campbell. — Presentiría  lo  que  le  ha  pasado.  Ya  sabe  usted 
que  las  mujeres... 

Anderron. — Sí.  Y  ahora  siento  no  haberle  hecho  caso.  Tan 
buena,  tan  cordial,  tan  sensata...  En  los  momentos  más  difí- 
ciles siempre  ha  estado  a  mi  lado  para  prestarme  aliento, 
para  prevenirme  de  pelig'ros  que  uno  no  ve.  para  ayudarme  con 
su  consejo...  Pero...  ¿No  la  conoce  usted?  lEspere!  !Voy  a 
presentársela!... 

Campbell. — "No.  Mejor  será  en  otra  ocasión.  Tengo  alguna 
prisa.  Pero,  antes  de  marcharme,  quiero  invitarle  a  una  par- 
tida de  pesca  que  he  organizado  para  el  domingo  <n  Long- 
Branch. 

Atvtdetiron. — lOh!  ¡Encantado!...  Seré  de  los  5uy(^s. 

Campbell  Voy  a  darle  mi  dirección  en  Lon^-Branch. 

crihe  en  una  tarjeta  que  da  a  Anderson.)  Tomo. 
ANDE-RROisr. — Gracias. 

Campbell. — ^Esté  allí  el  sábado,  porque  embarcaremos  al  des- 
puntar el  día. 

AivrDEBROW. — Conformes. 
Campbell. — Así...  que  adiós. 

(Entra  MAY.  ÁJ  ver  a  Cnmv'heTl  Qífeda  visWf mente  sormren^ 
didn  V  Tfnne  adpmán  de  retroceder.  Anderson  la  ve  y  la  llnw.a.y 

ATirnEBRON. — iMay!...  Voy  a  presentarte  al  sefior  CamDbelI. 
IMay,  mi  mujer. 

Campbell. — Señora...  A  sus  pies...  (May,  turhndí.Hm,a.  incli- 
na la  cal-te^a.)  Su  esposo  me  ha  hablado  mucho  de  usted,  señora. 

ATvrtEBROTiT. — Sí,  SÍ...  Muchas  veCes. 

Campbell. — Me  perdonarán...  Pero  debo  retirarme. 

AisrnEBROTV. — Espérese,  Camnbell.  Sólo  unos  ininntrg... 

Campbell. — Lo  siento  mucho,  ñero  me  es  imposible.  Buenas 
noches.  Sofíora...  esper®  tener  la  satisfacción  de  verla  otra 
ve7...  Adiós.  Adiós,  Resina.  (Hace  mutis,  seguido  de  An^ 
derson.) 

Porttsta. — Adiós,  sefior 

May. — (Acorada.)  Buenas  noches.  (Pausa.) 
PoPTTVTA. — Mamá,  mamá...  ¡Mira  lo  que  me  ha  traído  papá?... 
Mat. — ^Posina...  Hija  mía...  ¿Cuánto  tiempo  ha  estado  aquí 
el  sefior  Campbell? 
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RosiNA— JMucho  rato.  Han  hablado  mucho  papá  y  él.  Papá 
irá  a  pescar  a  Long-Branch. 
May— ¿Qué  estás  diciendo? 

RosiNA.— Sí;  el  señor  Campbell  tiene  una  casa  en  Long- 
Branch.  Lo  he  oído  yo,  mamá. 
(Vuelve  ANDER80N.)  ^ 

Anderson  Es  simpático  mi  amigo  Campbell...  ¿Verdaü. 

May.— Sí...  ¿Por  qué  ha  venido?  ^  ^  , 

Anderson.— Le  avisé  telegráficamente.  Ya  le  he  pagado  mi 
deuda. 

May.— Has  hecho  bien.  Me  alegro.  ^ 
Anderson.— Yo  también.  Es  un  buen  amigo.  Quena  darme 
otra  prórroga.  Me  ha  invitado  a  pescar  en  Long-Branch  el 
domingo. 
May.— Pero  tú  no  irás,  ¿verdad? 
Anderson.— ¿Por  qué?  ^ 
QVÍAY.— Elena  nos  espera  en  su  casa.  Ademas,  no  me  gusta 
que  hagas  esas  excursiones  de  peligro.  ¡Me  da  miedo! 

Anderson  Si  tú  no  lo  quieres,  telefonearé  a  Campbell  ex- 
cusándome. ,  ,  . 

May.— ¡Sí!  Gracias,  Juan...  Así  pasaremos  el  domingo  jun- 
tos. ¡Quisiera  tenerte  siempre  a  mi  lado! 
Anderson. — May... 

'M.AY. — ^Resina...  Ya  es  hora  de  acostarte. 
RosiNA. — Mamá,  déjame  un  poquitín  más. 
May. — Las  niñas  no  replican. 

RosiNA.— Buenas  noches,  papá...  Buenas  noches,  mamá...  (Da 
un  beso  a  cada  uno.) 

May. — Mamá  irá  en  seguida.  (Mutis  de  Rosina.)  ¿Qué  día; 
marcíh^amos  a  Cléveland? 
Anderson. — ^En  cuanto  esté  todo  dispuesto. 
May. — ^Por  mi  parte,  podíamos  salir  mañana  mismo. 
Anderson.— ¿Estás  segura?  Ya  sé  que  fuiste  de  compras. 

May  Sí;  buscaba  un  vestidito  sencillo  para  el  viaje;  pero 

no  encontré  ninguno  a  mi  gusto. 

BvinTÁ.— (Entrando.)  Señora...  Dos  muchachas  preguntan  por 
usted. 

May.— ¿Por  mí?...  ¡Que  pasen! 
Anderson. — ¿Qué  muchachas  son? 
Berta. — "No  lo  sé. 

Anderson. — ^¿No  han  dicho  sus  nombres? 
Berta. — ^No,  señor. 
Anderson. — ¡Que  entren! 

(Mutis  de  Berta.  A  poco  entran  BEBE  y  DORA,  dos  jóvenes 
con  aire  desenvuelto.) 
Bebe. — Buenas  nocheg,.,  ITosotras  somos  empleadas  en  los 
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bafios  de  Long-Branch...  ¿Sabe  usted,  señora?  Estam^  éncar=  - 
gadas  del  guardarropa.  lí' 

Dora. — Eso  es;  del  guardarropa. 

Bebe. — hemos  encontrado  un  bolso. 

Dora. — ^Sí,  sí...,  un  bolso.  i 

aviAY.— ¡Juan!...  La  cena  está  en  la  miesa...  Será  niejor  que; 
vayas.  Se  te  enfriará. 

Anderson". — No.  Esperaré...  Decían  ustedes... 

Bebe. — Que  nosotras  somos  las  emi>leadas  del  guardarropa  en 
los  baños  de  Long-Branch...  f 

Dora. — Somos  las  encargadas  del  guardarropa. 

Bebe. — ^Mientras  los  bañistas  están  en  el  mar,  nosotras,  ¿sa-  ^ 
be  usted?,  les  guardamos  Ha  ropa...  Vamos,  que  entre  ellos  y 
nosotras  se  cumple  aquel  viejo  refrán  de  "nadar  y...  guardar 
la  ropa". 

Dora. — "...Guardar  la  ropa..."  ^ 
Anderson. — ¿Y  decían  ustedes  que  ban  encontrado  un  bolso? 
Bebe. — Sí,  señor.  En  el  muelle  de  la  estación  de  Long-Brancb. 
AndeksojN-. — ¡No  puede  ser  tuyo,  May!... 

Bebe  ¡Tanto  como  no  poder  ser!...  En  este  mundo  todo 

puede  ser. 

Dora. — ^Además,  que  no  es  nada  del  otro  jueves  suponer  suyo 
un  bolso  que  contiene,  entre  otras  cosas,  tarjetas  de  visita  con  * 
el  nombre  y  la  dirección  de  la  señora.  ' 

Bebe. — Y  en  letras  de  relieve...  para  que  se  vea  mejor.  ' 

May. — ¡Yo  no  be  perdido  ningún  bolso!...  Tal  vez  una  ami- 
ga mía...  Tendría  alguna  tarjeta  mía  y... 

Bebe. — La  señora  parece  muy  empeñada  en  no  haber  per- 
dido ningún  bolso...  ¡Ay!...  ¡Señora!...  Se  pierden  tantas  co- 
sas en  Long-BraD.ch,  que  perder  un  bolso  es  la  cosa  más  ino- 
cente que  existe. 

Andeesow. — ¿Dónde  lo  han  encontrado? 

Dora. — ¡Ya  se  lo  hemos  dicho!...  En  la  estación  de  Long- 
Branch...  En  el  muelle  de  la  estación. 

AwDERSON  ¿Cómo  han  dicho  que  era  el  bolso? 

Bebe. — No  tan  aprisa,  caballero...  De  eso  no  hemos  hablado 
todavía...  Son  ustedes  quienes  deben  decir  cómo  era  el  bolso; 
¡si  nosotras  lo  decimos,  vaya  una  gracia!... 

Andeeson  Está  bien.  Describe  a  las  señoritas  los  bolsos 

que  tienes. 

May. — ¡Pero  si  yo  no  he  perdido  ningún  bolso!... 

Andeeson. — ¡Ya  lo  sé!...  No  obstante,  descríbelos. 

Bebe. — ^La  señora  parece  que  tiene  gran  interés  en  que  su 
"bolso  no  sea  suyo...  Si  tanto  se  empeña,  nos  quedaremos  con 
él,  y  con  lo  que  lleva  dentro...  Así  como  así,  bien  ganado  lo 
tenemos  por  las  molestias  y  el  viaje. 
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'  Andeeson.—I Acabemos  de  una  vez!...  Describe  tus  bolsos, 
Uaj, 

May.— -Tengo  uno  de  plata  oxidada... 
.Bebe. — No,  no  es  ése. 
May. — ^Otro  de  piel  verde... 
Dora. — Tampoco... 

¡May.— Y  por  último,  otro  de  cuero  marroquí... 
Bebe.— i  Vamos,  que  va  usted  a  tener  razón!... 

Doea.  ^Nada,  que  tendremos  que  quedarnos  con  el  famoso 

bolso. 

May. — ^Ya  les  dije  que  no  podía  ser  mío. 
Anderson. — Espera...  Olvidas  tu  bolso  de  terciopelo  negro... 
¡Si  es  el  que  siempre  llevas!... 

I    Bebe.— ¡Pues  eso,  lo  que  se  lleva  es   lo  que  se  pierde! 

i    Dora. — Sí.  Lo  que  se  pierde,  porque  lo  que  se  guarda  no  bay 

peligro  de  perderlo. 

Anderson.— Sí,  sí...  De  terciopelo  negro,  con  cierre  de  oro... 

Bebe. — (Muestra  el  "bolso.)  ¡No  siga  usted!...  Es  éste. 

May. — ^Sí...  (Coge  el  bolsillo,  rápida.) 

Anderson. — ¿Dónde  lo  encontraron? 

DoEA. — !Pues  sí!...  ¡Ya  se  lo  hemos  dicho  dos  veces! 

Bebe. — En  el  muelle  de  la  estación  de  Long-Branch.  Anoche, 
cuando  nos  retirábamos.  En  el  bolso  hay  un  papel  con  una 
dirección  escrita.  Como  nos  resultaba  más  cerca  que  esto,  fui- 
mos allí  primero:  206,  Henderson  Place. 

Dora — Eso  es:  206,  Henderson  Place. 

Bebe. — No  hemos  podido  ir  esta  tarde,  Y  ahora,  cuando  he- 
mos ido,  no  había  en  la  casa  más  que  un  criado.  Nos  dijo  que 
no  conocía  a  ninguna  señora  Anderson,  pero  que  tal  vez  fuese 
una  desconocida  que  estuvo  ayer  en  dicha  casa... 

Anderson. — Bien,  gracias.  Terminemos.  Y  ahora,  permítame... 

Dora.— ¡Así  se  habla!  Permitido...  (Alargan  la  mano.) 

Anderson. — (Les  da  dinero.)  Tomen. 

Bebe. — Gracias...  Y  cuando  pierdan  otro  bolso,  ya  saben, 
pueden  contar  con  nosotras.  Claro  que,  si  lo  encontramos..., 

Dora — Lo  hacemos  mejor  que  en  la  Oficina  de  objetos  per- 
didos. Buenas  noches. 

Bebe. — Hasta  otra... 

Anderson. — Por  aquí,  señoritas... 

(Mutis  de  Bebé  y  Dora.  Pausa  angustiosa  de  May.  Entra  Eo~ 
sina.) 

RosiNA — ¡Mamá...  ¿Encontraste  ya  el  bolso  negro?  Lo  iban 
diciendo  esas  mujeres  por  ©1  pasillo... 
May. — ^Sí,  hijita,  sí...  Pero,  vuelve  a  la  cama. 
RosiNA. — ^Nü  tengo  sueño... 
Anderson.— ¿Has  estado  tú  en  Long=Branch? 
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May.— Si... 

Anderson. — Entonces  ¿por  qué  me  has  dicho  que  fuiste  de 
compras? 

May. — Se  lo  dije  a  Rosina...  Si  le  hubiese  dicho  que  iba  a 
la  playa,  habría  querido  venir  conmigo. 

Andeeson  A  mí  también  me  los  has  dicho,  cuando  la 

pequeña  no  te  oía... 

May. — Rosina,  a  la  cama  te  he  dicho.  iAconypaña  a  la  niña 
hasta  la  puerta.) 

Andeeson. — ¿Qué  respondes? 

May. — No  lo  sé...  No  debí  darme  cuenta  de  lo  que  decía. 

Ais'DEESON. — Pero,  si  incluso  me  has  hablado  de  que  estu- 
viste viendo  vestidos  y  que  ninguno  te  gustó... 

May. — No  sé...,  no  sé... 

Andeeson. — ¿A  qué  fuiste  a  Long-Brancli? 

Beeta  (Que  entra»)  La  cena  del  señor  está  servida. 

May. — ^Ve  a  cenar,  Juan...  Será  lo  mejor.  • 

Andeeson. — No.  Ahora  no.  iBIutis  de  Berta.)  ¿A  qué  fuis- 
te a  Long-Branch? 

¡May. — Fui  a  ver  a  una  amiga... 

Andeeson. — ¿Quién  es? 

May  No  la  conoces...  Ruth  Green. 

Andeeson. — Ni  te  he  oído  nombrarla  nunca... 

May. — Es  una  antigua  compañera  de  colegio.  Hacía  muchos 
años  que  no  nos  veíamos. 

Andeeson  Y  ahora,  precisamente  ahora,  después  de  tan- 
to tiempo  de  no  relacionaros,  haces  un  viaje,  en  mi  ausencia, 
a  Long-Branch   para  visitarla?... 

May. — ^No...  Fué  que  ella  me  escribió  para  que  fuera. 

Andeesoin". — ¿Y  por  qué  no  vino  ella  a  verte? 

May. — Porque  está  enferma... 

Andeeson.^ — ¿Enferma?  ¿Cómo  tuvo  ánimos  para  escribir- 
te, enferma? 

Mai. — Lo  hizo  otra  persona  por  ella. 
Andeeson. — ¿Qué  padece  tu  amiga? 

May. — No  recuerdo  bien...  Creo  que  una  congestión  pulmo- 
nar... 

Andeeson. — ^Explícame  entonces  cómo  han  dicho  las  mu- 
ct-achas  del  guardarropas  que  no  había  nadie  en  la  casa  de 
Long-Branch...  j  , 

May. — ¿Nadie? 

Andeeson. — Sí,  nadie.  Solamente  un  criado.  Acabo  de  oírlo. 
(Como  si  recordara.)  "206,  Henderson  Place...*' 

May. — ¡Ah!  ¡Sí!  Ahora  recuerdo.  Dijeron  que  la  llevarían 
a  un  sanatorio. 

Anderson. — Enséñame  la  carta  de  esa  señora  Green. 
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May. — No  puedo.  ^ 

May!— Me  dice^^en  ^elia  cosas  confidenciales,  que  no  quiere 

^"lis™N!-¿'¿ice  cosas  confidenciales  y  la  es(íribe  otra  per- 
f?ona,  porque  ella  est?^  enferma? 

May. — Fué  su  madre. 

Andeeson. —  ¡Enséñame  la  carta!... 

May.— ¿Para  qué? 

ANDEKS0N._Para  saber  por  qué  teniendo  la  dirección  de  a 
señora  Green  en  su  carta,  te  tomas  la  molestia  de  copiarla 
en  un  papel  aparte... 

May  ¿Quién  ha  dicho  eso?  ^ 

Anderson.— Las  empleadas  de  los  baños.  Han  dicho  que  en 
el  bolso  había  un  papel  con  la  dirección. 

May  Fué...  lo  hice...  por... 

Andebson. —  ¡May,  tú  me  engañas! 

]ViAY.— No.  ¡Yo  no  te  he  engañado  nunca!. 

Andeeson  ¡Enséñame  la  carta! 

May. — ^No. 

Andeeson — ¿Por  qué? 
May.— Porque  la  destruí. 

Andeeson.— ¡Mentira!  (Se  sienta.)  "206,  Henderson  Pla- 
ce..." (Pausa.)  ¿Dónde  he  oído  yo  esta  dirección...?  lAh! 
¿Dónde  está  la  tarjeta  de  Campbell?... 

May — ¿Qué  dices?  tvt  « 

Andeeson.— (/Síaca  la  tarjeta.)  ¡Aquí!...  No...,  no...  No  eS 
esto...  ¡Ah!  ¡Sí!...  "206,  Henderson  Place."  ¡Dame  tu  bolso!, 

May.— ¡Juan!... 

Atídeeson. — ¡Dame  tu  bolso! 

May.— ¿Para  qué? 

Atídeeson. — ¡Quiero  comprobar  la  dirección. 
May. — ¡No  hay  tal  dirección! 

Andeeson.— (Le  quita  el  mso.)  ¡Ea!...  (Busca  desespera^ 
damente.)  ¡Esta!...  "206,  Henderson  Place."  ¡Lai  dirección  de 
Campbell!...  ¡Tú  fuiste  a  casa  de  Campbell...! 

May.— Sí. 

Andekson.— Entonces,  todo  eso  de  "la  amiga"...,  la  ma- 
dre"... 

May. — ¡Juan!... 

Andeeson. — ¡  Todo  mentira! 

May. — ¡No! 

Andeeson. —  ¡La  dirección  del  papel  de  tu  bolso  está  escri- 
ta por  la  mano  de  Campbell,  igual  que  esta  otra;  ia  que  aca- 
ba de  darme  a  mí!... 

May. — Sí...  Pero  no  pienses  nada  malo. 
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Anderson. — ¿No  decías  no  conocer  a  Campbell?... 
May. — Sí...,  pero... 

Anderson  ¿Le  conocías  antes  de  esta  noche? 

May.— Sí. 

Anderson. — ¿Cuándo? 
May. — ^Anteayer. 

Anderson. — Así...  la  excursión  a  Long-Branch  la  había 
proyectado  aquí. 

May. —  ¡Juan!  (Cae  en  el  sofá.  Llora.) 
Anderson. — ¿Por  qué  fuiste  a  su  casa? 
May. — ¡No  puedo  decírtelo! 

Anderson.— Entonces...  ¡Es  cierto!  CCoge  el  revólver  del 
saco  de  mano  y  huye  desesperado.)  ¡Infames!  (Mutis  de  An- 
derson.) 

May. — (Que  se  levanta.)  ¡Juan...!  Juan...!  ¡Espera...!  ¡Se 
ha  marchado...!  ¡Dios  mío!...  Si  lo  encuentra,  lo  matará...! 
(Ta  al  teléfono.)  ¡Oiga...!  ¡Oiga...! 

RosiNA. — (Entrando.)  ¡Mamá...!  iTengo  miedo...!  ¡Tengo 
mucho  miedo...!  (Llora.) 

(Se  apagan  las  luces.)  • 

MUTACION 
CUADRO  TERCERO 


Al  hacerse  de  nuevo  la  luz,  otra  vez  la  Sala  de  la  Audiencia.  La 
ñifla  ROSINA   en  la  silla  de  los  testigos. 

RosiNA. — (Llora.)  ¡Tengo  miedo...!  ¡Tengo  mucho  miedo...! 

Smith. — No  llores,  Rosina;  terminamos  en  seguida.  ¿A 
auién  telefoneó  tu  mamá? 

Rosina — Al  señor  Campbell;  pero  no  estaba. 

Smith. — ¿Cómo  sabes  tú  que  no  estaba? 

Rosina — ^Porque  mamá  dijo:  "Volveré  a  Uamar." 

Smith. — Después,  ¿qué  hizo  tu  mamá?  ^ 

Rosina. — Lloraba  y  paseaba  de  prisa  por  la  habitación,  ha- 
blando sola. 

Smith. — ¿Y  qué  decía? 

Rosina. — Decía:  ¿Por  qué  no  le  habré  dicho  la  verdad?... 
¿Por  qué?... 
Smith.— ¿Qué  más? 

Rosina — Yo  también  lloré  porque  tenía  mucho  miedo.  Que- 
ría hablar  con  mamá,  pero  ella  no  me  hacía  caso.  Tenía  un 
miedo  terrible.  Y  ahora  también  tengo  mucho  miedo.  (Llora.) 

Smith. — No  llores,  Rosina,  ya  terminamos. 
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RosiTíA  ^Yo  quiero  ir  con  mamá. 

Smith. — ^No  llores...  Ya  concluyo...  Anda,  sé  buena...  ¿Quie- 
res escucharme? 
RosiNA — Sí,  señor. 

Smith. — ¿Tu  mamá,  volvió  a  telefonear? 

RosiKA. — ^Sí,  señor.  Y  preguntó:  "¿Hablo  con  Jaime  Camp- 
bell?" ¡Ay!  No  quiero  seguir  más...  Me  duele  mucho  la  ca- 
beza y  tengo  mucho  miedo. 

Smith. — ^No  tengas  ningún  temor.  ¡Concluyo!...  Tu  mamá 
ídijo:  "¿Hablo  con  Jaime  Campbell?" 
'    RosiNA. — Sí,  señor. 
¡    Smith. — ^¿Y  qué  más? 
I    RosiNA. — No  lo  sé. 

Smith. — ¡No  seas  así,  chiquilla!...  Pero  si  me  lo  has  con- 
tado una  infinidad  de  veces... 

RosiHA. — ^No  me  acuerdo. 

Smith. — Procura  recordarlo.  ¿No  percibiste  un  ruido  a  tra- 
vés del  teléfono? 
RosiNA. — Sí,  señor. 

DoDD. — Con  la  venia  de  la  sala:  insisto  nuevamente  en  quei 
mi  colega  se  abstenga  de  guiar  a  la  testigo. 

Smith. — ^Alego  que  la  criaturita  está  trabajando  bajo  un 
esfuerzo  gigantesco.  Por  esta  razón  creo  debe  concedérseme 
cierta  indulgencia  en  el  procedimiento. 

Juez. — Procure  la  defensa  no  insinuar  las  contestaciones  a 
la  testigo. 

Smith  ¿Has  dicho,  Rosina,  que  oíste  ruido? 

RosiNA. — Sí,  señor. 
Smith. — Un  ruido  ¿parecido  a  qué? 
RosiNA. — No  sé...  a  un  cohete. 
Smith. — Tu  mamá,  aJ  oír  el  ruido,  ¿qué  dijo? 
RosiNA — Dijo:    "¡Dios  mío!...    ¡Lo  ha  matado!...  Pero..., 
¡yo  quiero  irme,  no  quiero  hablar  más! 
Smith. — ^Sólo  otra  pregunta. 
Rosina. — ^No. 

Smith. — ^Después  de  haber  dicho  tu  mamá  "¡Dios  mío,  lo 
ha  matado!",  ¿qué  hizo? 

Rosina — ^Me  cogió  en  brazos,  me  besó  muchas  veces,  y  mQ 
dijo:  "¡Adiós,  pobrecita,  adiós!..."  Yo  lloré,  porque,  al  be- 
sarme, me  apretó  tanto  que  me  lastimó. 

Smith. — ¿Y  se  marchó  en  seguida? 

Rosina.— Sí...  Iba  llorando. 

Smith. — ^¿Has  vuelto  a  ver  desde  entonces  a  tu  mamá? 
Rosina. — (Llora.)  ¡No!...  ¡No!...  ¡Yo  quiero  ver  a  mi  ma- 
má!... 

Smith.~-¿ Sabes  dónde  está? 
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RosiNA. — (Llora  hasta  el  final  con  gran  agitación.)  ¡No!... 
¡No!...  ¡Dígamelo  usted,  señor  bueno!...  ¿Por  qué  se  lia  ido  f 
mi  mamá?...  ¿Por  qué  la  hicieron  llorar?  ¡Mamá!...  ¡Mamá!...  . 

Smith. — (Coge  a  la  niña  en  brazos.)  Excelencia...  Señores? 
del  Jurado:  ¡Esta  es  la  declaración  de  la  eriaturita!  ¡He  aquí  ' 
nuestra  prueba! 

Anderson. — (Se  levanta.)  ¡Dios  mío!...  ¡Están  martirizan-  ^ 
do  a  mi  bija!...  ¡Yo  soy  el  culpable!  Que  me  sentencien...  ? 
pero  que  mi  pequeña  no  sufra  más... 

DoDD. — ^Pido  que  no  se  tome  en  consideración  la  declaración  í 
de  la  niña. 

Smith. — ¡Protesto!  No  bay  testimonio  más  irrecusable  que 
el  de  la  inocencia.  (.Ha  soltado  a  la  niña  en  tierra,  y  Rosina 
corre  a  abrazar  a  su  padre.)  | 

E.OSINA. — ¡Papá!...  ¡Papaíto  mío!...  (Movimiento  y  rumo^  l 
res  de  emoción  en  la  Audiencia.)  I 

Juez. — ¡Silencio!  I 

Anderson^. — ¡Hija!...  ¡Hijita  mía!...  ¡No  atormentéis  más  i 
a  mi  hija!  (La  besa  apasionadamente.) 


TELON 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


CUADRO  PRIMERO 


La  Sala  de  Audiencia,  reunida  en  nueva  sesión  pública,  al  día  si- 
guiente. Falta  Smitli  en  escena. 

Juez, — ¿Ha  visto  usted,  Dodd,  al  señor  Smith  esta  mañana? 
Son  ya  las  diez  y  cuarto... 
DoDD. — No,  excelencia,  no  lo  he  visto. 
Juez. —  ¡  Deniels ! . . . 
Secketario, — Diga,  excelencia... 

Juez. — Pregunte  por  teléfono  al  domicilio  del  señor  Smitb 
la  cansa  de  este  retraso. 

Secretaeio. — Muy  bien,  excelencia.  Mientras  se  le  buscará 
por  todo  el  palacio  de  Justicia.  (Entra  SMITH  visidlemente 
fatigado.)  Excelencia,  en  este  m,omento  acaba  de  llegar  el  se- 
ñor Smitb. 

Juez. — (Discretamente.)  El  Tribunal  se  reúne  a  las  diez, 
señor  Smitb... 

Smith. — (En  voz  alta,  ya  colocado  en  su  estrado  de  defen^ 
sor.)  Presento  a  su  excelencia  mis  excusas...  Toda  la  noche  m0 
la  he  pasado  trabajando  en  este  proceso.  Ha  surgido  ima  de- 
rivación que  no  podíamos  sospechar  nunca.  Anoche  se  pre- 
sentó en  mi  casa  la  señora  de  Anderson.  (Fuerte  sensación  en 
la  Sala.)  lia,  mujer  del  procesado  ha  estado  gravemente  en-; 
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ferma  en  un  hospital.  El  direcftor  del  establecimiento,  donde 
estaba  recogida  desde  la  noche  del  suceso,  le  ha  permitido 
comparecer  en  este  juicio,  convencido  de  la  importancia  qué 
puede  tener  su  declaración;  ésta,  excelencia,  dará,  de  segu- 
ro, un  giro  completamente  distinto  del  que  llevó  en  las  otras 
sesiones. 

DoDD. — Protesto  de  que  el  Tribunal  tomé  en  cuenta  la  de- 
claración de  un  testigo  que  no  ha  sido  llamado  a  fom-nare- 
cer. 

Smith. — De. acuerdo.  Lo  llamaré  yo  ahora:  -  ¡Señora  Ander- 
son! 

U.TiER. — ¡Señora  Anderson! 
(Entra  MAY.) 
Smtth. — Allí,  señora. 
(Mav  se  sienta  en  la  silla  de  los  testigos.) 
Secrftarto. — ¿Jura  solemnemente  que  su  declaración  será, 
la  verdad,  toda  la  verdad,  y  nada,  más  que  la  verdad?... 
May. — Juro. 

Sfcretarto. — ¿Cómo  se  llama  usted? 
May. — ^May  Deane  Anderson. 

Smtth. — ¿Es  usted  la  esposa  de  Juan  Anderson,  el  procer 
sado? 

May. — Sí,  señor. 

Smtth. — ¿En  qué  fecha  se  casaron? 
May.— El  15  de  julio  de  1920. 
Smtth. — ¿Conocía  ya  a  Jaime  Campbell? 
May.— Sí. 

Smittt. — ¿Cuándo  le  conoció? 

May. — Un  año  antes  que  a  Anderson. 

Smith. — Cuando  conoció  a  Campbell,  ¿cuántos  añoó  tenia  us- 
ted? 

May. — Diez  y  siete. 

Smith. — ¿Dónde  conoció  a  Campbell? 

May. — En  Lakewood. 

Smith. — Cuente  al  Tribunal  la  clase  de  relaciones  que  tuvo 
usted  con  Campbell. 

May. — ^Me  distinguía  mucho.  Atento,  afable...  A  los  diez 
días  de  nuestro  conocimiento,  yo  volví  a  la  ciudad  y  él  tam- 
bién. Nuestra  amistad  continuó.  Me  regalaba  flores  y  me  In- 
vitaba a  pasear.  Un  día  me  dijo  que  quería  casarse  conmigo. 

Smtth. — ¿Cuándo  fué  eso? 

May. — Al  mes  de  tratarnos. 

Smtth. — ¿Usted  aceptó? 

May. — ¡No!  Le  dije  que  esperase  algún  tiempo. 
Smith. — Y  él  ¿qué  contestó? 
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Mat. — Que  esperaría  todo  el  tlemi>o  que  yo  quisiera.  Así, 

con  sn  paciencia,  me  ofrecerla  la  prueba  más  grande  de  su 
amor.  Pero  todos  los  días  me  hablaba  de  nuestro  matrimonio. 
Me  decía  que  yo  babía  llegado  a  constituir  la  necesidad  más 
grande  de  su  vida.  Parecía  hablar  con  tanta  sinceridad  que 
al  fin  acepté  la  proposición  de  boda. 
Smtth. — ¿Qué  día  fué? 

May. — El  19  de  mayo.  Camipbell  me  dijo  que  quería  casar- 
se al  día  siguiente,  pero  que,  por  razones  familiares,  no  era 
oportuno  ni  prudente  que  por  espacio  de  algún  tiempo  se  su- 
piese nuestra  boda.  Nuestra  unión,  por  tanto,  había  de  ser 
secreta. 

Smith. — ¿Y  usted  cfonsintió? 

May. — ¿Qué  iba  a  hacer?  A  los  diez  y  siete  afios  una  acep- 
ta cuando  un  hombre  le  propone  en  nombre  del  amor... 
Smith. — ¿Qué  pasó  al  día  siguiente? 

May. — ^Vino  a  buscarme  con  su  automóvil.  Me  dijo  que  Iba- 
mos a  un  hotel  de  Great  Neck,  donde  nos  esperaba  un  pastor 
que  él  mismo  se  había  cuidado  de  avisar.  Llegamos  al  hotel 
aproximadamente  a  las  siete  de  la  tarde... 

Smith. — Continúe... 

May. — A  la  mañana-  siguiente,  en  nuestra  babltación... 
(Se  apagan  las  luces.) 


sor.)  Presento  a  su  excelencia  mis  excfusafl...  Toda  la  noche  m« 


Al  hacGrsse  de  nuevo  la  luz  en  el  foro  aparece  una  lujosa  habitación 
de  hotel,  por  el  mismo  juego  escénico  de  los  actos  anteriorea.  Puer- 
tas laterales.  Ventana  al  forillo. 

Campbell. — ¿Estás  contenta,  chiquilla?  ^ 

May. —  lAy,  sí,  Jaime!  Muy  contenta.  Soy...  casi,  ca»I  feliz. 

Campbell. — ¿Nada  más  que  "ca-si"?... 

May, — Nada  más...  hasta  dentro  de  una  hora. 

Campbell. — Pues  ¿qué  te  falta  para  ser  dichosa  del  todo? 
¿No  tienes  mi  cariño? 

May. — ^Sí,  y  tu  promesa  de  hacerme  tu  esposa  hoy  mismo. 
(Pausa  hreve.)  ¿Cuándo  llegará  el  pastor  que  nos  case? 

Campbell. — ^Mujer...,  te  diré...  (Pausa  hreve,)  ¡Ja!  ¡Ja! 
¡Ja!...  Eres  adorable... 

May; — Sí,  sí,  ríete,  pero  el  pastor  sin  venir... 

Campbell. — De  eso  me  río;  de  esa  preocupación  tuya  de 
chiquilla...  ¡No  te  preocupes;  si  vendrá  en  seguida! i 
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May. — Ayer,  al  instalamos  aquí;  me  dijiste  lo  mismo...,  ¡y  í 

ha  pasado  ya?  un  día!  C 
CA]vrpBELL. — Pero  ¡nenita!...  Ya  te  dije  que  por  aquí  no  vivei  W 
ningún  pastor  y  que  el  que  he  encontrado  tiene  que  venir  de  S 
muy  lejos.  Es  el  único  párroco  de  toda  esta  comarca,  y  le  iC 
sohra  trabajo...  Quizá  le  haya  retenido  un  caso  de  urgencia...  1 
'May. — Entonces  ¿por  qué  me  trajiste  a  este  pueblo,  preci- ;  ¡nr 
sámente  a  éste,  si  quien  ha  de  casamos  tiene  que  venir  de  ( 
tan  lejos? 

Campeelt.. — ^Porque  así  me  lo  aconsejó  mi  amigo  Edgard. 
May. — ¿Edgard?...  ¿Quién  es  Edgard?  : 
Campbell. — ¿Quién  va  a  ser?  El  que  bendiga  nuestra  unión. 
May. — ^Pero...  ¿no  me  dijiste  que  se  llamaba  Wallace?  ^ 
Campbell. — Sí.  Wallacfe  es  como  le  llamábamos  en  el  colé-  f 
gio.  Pero  él  se  llama  Edgard... 

May. — ¿Fuisteis  al  mismo  colegio?  ^ 
Campbell. — Sí...  (Pausa.  Carniphell  disimula  mal  el  fasfAdio 
aue  le  produce  la  suspicacia  de  May,  Enciende  un  cigarrillo.) 
Oye,  si  tardase  mucho,  hoy  mismo  nos  iríamos  de  aquí.  ¡Te- 
nemos que  viajar  mucho^  divertimos! 

May. — ¿Cómio?  Pero  ¿es  que  no  le  vamos  a  esperar?  ¿No 
os  habéis  citado  aquí?  (Pausa.)  Mira,  Jaime,  sé  franco:  ¿no 
tienes  tú  el  mismo  deseo  que  yo  de  que  seamos  ante  Dios  el 
uno  del  otro? 

Campbell. — ¡Más  que  tú,  nena!  Y  tú,  ¿de  verdad  me  quie-  : 
res  tanto? 

May. — ¡Muchísimo!...  ¡No  lo  sabes  tú  bien!...  ¡Quisiera  que 
todo  el  mundo  supiera  mi  alegría!...  ¡Quisiera  decfirlo  al  aire, 
al  sol,  a  los  páiaros...,  a  todos...  ¡Oh!  ¡Jaime! 

Campbell. — ^Por  ahora  sólo  podrás,  sólo  podremos,  prego- 
narla dentro  del  corazón.  Nuestro  casamiento  debe  ser  secreto. 

May. — ¡Sí!   ¡Pero,  qué  rabia!... 

Campbell. — Hijita...,  bien  sabes  tú  que  por  encima  de  todo 
está,  hoy  por  hoy,  mi  familia...  Mi  padre — ^lo  sabes  también — 
está  enfermo.  Un  disgusto  podría  matarle. 

May. — ^No  sé  por  qué  la  familia  tiene  que  ser  siempre  un 
obstáculo  para  los  enamorados.  ¿No  se  casó  tu  padre? 

Campbell. — Sí,  claro.  Pero  él  se  casó  a  gusto  de  su  padre... 
y  yo  me  caso  al  gusto  mío...  contigo.  ¡Hay  mucha;  diferencia!... 

May. — Oye...  Entonces  ¿tu  padre  no  sabrá  nunca  nuestra 
boda? 

Caisipbell. — Sí,  mujer...  Por  ahora  no  conviene...  Cuando 
pase  algún  tiempo...  Entonces  le  contaremos  la  verdad...  El  | 
se  reirá  mucho  y  te  abrazará  como  a  una  hija  más...  Pero  es  i* 
necesario  que  pase  algún  tiempo.  » 
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3^AY.— Algún  tiempo...,  algún  tiempo... 

Campbell.— ¡Mujer,  qué  más  da!...  Lo  mismo  de  felices  va- 
nos a  ser...  Mira,  esta  tarde  nos  iremos  de  aquí. 

May.— ¿Por  qué?  .         ^  o 

Campbell.— Porque  esto  es  un  villorrio'.  ¿Iso  te  parec/e.' 

IVlAY.— Yo  lo  encuentro  el  pueblo  más  hermoso  de  la  tierra, 
jorque  es  donde  vamos  a  casarnos.i 

(Llaman,)  i 

Campbell. — ¡Adelante! 

May.— ¡Ay,  qué  alegría!  {Palmotea.)  ¡Debe  ser  el  pastor! 
IME.— (El  dueño  del  hotel,  que  entra.)  ¿Tienen  la  bon- 
dad de  explicarme  el  significado  de  este  telegrama:  {Leyen- 
do.) "Detenga  a  May  Deane,  hasta  mi  llegada.  Raptada  por 
Jaime  Campbell".  Y  firma  Enrique  Deane.  Vea,  vea  usted 
mismo  el  despacho. 
May.— ¡Es  de  papá!... 

Lee.— Esta  señorita,  ¿es  su  mujer?  ¿Sí  o  no? 
3y[AY.— Nos  vamos  a  casar  hoy  mismo.  Antes  de  mediodía. 
Campbell. — ¡Calla! 

]!^AY.— Está  para  llegar  el  pastor  que  hemos  avisado.  En  es- 
te pueblo  no  hay  ninguno. 
Campbell. — ¡Calla! 

LEE.— Pero,  ¿qué  dice  usted?...  ¿Que  aquí  no  bay  nmgun 
pastor?  ¡Hay  seis  a  menos  de  un  kilómetro!... 

May.— ¿Qué  dice  este  hombre,  Jaime?...  ¿Por  qué  le  dejas 
-hablar  así? 

Campbell.— ¡Calla!...  ¡Yo  lo  arreglaré  todo! 

May. — Pero  dile  que  vamos  a  casarnos  esta  mañana,  ahora... 

Campbell. — ¿Qué  desea  usted.  Lee? 

Lee.— Que  se  vayan  ustedes  de  aquí  ahora  mismo.  No^  me 
comprometan.  Mi  hotel  es  un  establecimiento  detíente.  Si  no 
se  van,  llamaré  a  la  Policía.  No  quiero  hacerme  cóm^plice... 

May.— Pero,  Jaime...  Explícale... 

Lee.— A  mí  no  tienen  que  explicarme  nada.  Está  todo  bien 
claro:  Una  parejita  feliz  que  se  pone  al  mundo  por  mon- 
tera Perfectamente.  Ahora,  que...  en  mi  casa,  no.  Si  no  se 
marchan  antes  de  las  doce  a  colgar  el  nido  de  otro  alero 
la  Policía  vendrá  a  entenderse  con  ustedes.  {Abarte-  a  May.) 
Señorita:  espero  que,  por  bien  de  usted,  antes  habrá  llega- 
do su  papá...  {En  vos  alta,  y  recalcando  la  frase  para  que  Ja%^ 
me  Camplell  apresure  la  huida.)  El  padre  de  esta  señorita 
debe  llegar  en  el  primer  tren.  Me  lo  ha  telefoneado...  {Lee  ha- 
ce   mutis.)  .  rr,  '    A,  , 

May.— Jaime,  ¿qué  ha  dicho  ese  bombre?...  ¡Tengo  miedo! 
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Campbell. — ¡Tú  lia»  prevenido  a  tu  padr«  d«  nuestra  ftiga  15 
¿O  le  has  avisado  desde  aquí?...  ¡Habla! 

May. — ¡No,  Jaime!  Yo  para  tí  no  tengo  secretos... 

Campbell. — ¡Mientes!  ¿Cómo  sabe,  entonces,  que  estamo 
aquí? 

May. — ^No  sé... 

Campbell. — ¡Se  lo  has  dicho  tú!...  ¡La»  mujeres  no  podéi 
callar  nada!  Has  dudado  de  mí,  y... 

J^AY. — ¡Cómo  ofendes  mi  cariño!...  Te  juro  que  no  le  he  di- 
c'to  nada... 

Cami'bell. — ¡Valiente  complicación  me  has  buscado! 
May.— ¿Por  qué? 

Campbell. — ^Ahora  vendrá  tu  padre,  y... 

Mai-.— ¿Y  qué?  Nos  perdonará  cuando  sepa  que  nos  ca- 
samos hoy  mismo... 

Campbell.— De  todos  modos,  no  conviene  que  nos  vea  aho- 
ra, sin  habernos  casado  todavía...  El  "maitre"  tiene  raz5n. 
Vamonos  inmediatamente. 

May.— ¿Por  qué?  ¿Adónde? 

Campbell.— Sí,  qué  sé  yo...  Adonde  no  pueda  encontramos 
tu  padre. 

May.— Pero...,  ¿y  nuestra  boda? 

Campbell.— Luego;  después...  ¡Ahora  hay  que  T-iuir' 

(Llaman  a  la  puerta.  Mutis  precipitado  de  CampheÚ  rior  la 
lateral  opuesta.)  ^ 

Deane — ¿Dónde  está  ese  hombre?... 

■^^^•o~^^^  dentro,  en  esa  alcoba...  Pero,  papá  ¿por  qué  has 
venido?  ¿Quien  te  dijo  que  estábamos  aquí? 

Deane. — ¿Dónde  está  Campbell? 

May.— Estaba  aquí...  Ha  entrado...  ¡Jaime» 

DeaxNe.— Ven  conmigo,  May,  con  tu  padre.  (Hacia  la  puerta.) 
i  Déjale  que  huya...  por  no  matarle! 

May.— ¡Papá!...  Jaime  y  yo  nos  casaremos  esta  mañana... 
Ahora,  dentro  de  muy  poco...  Teníamos  que  habernos  casa- 

ÍLf^^íf'**  ""^^  ^^'^''^  retrasado  unas  horas.  ¡Perdóna- 

nos! El  me  quiere  mucho... 

Deane.— Vámonos,  May...  ¡Inocente  mía!  Vamos.. 

May.— Pero,  papá...  Parece  que  no  entiendes;  Campbell  va 
a  casarse  conmigo  esta  misma  mañana 

Deane.— No,  hija...  ¡No  es  posible! 

May.— ¿Por  qué  dices  eso?  ¿Es  que  vas  a  negarte?.. 
^I)EAi.E.-No,  hija...  Es  imposible,  porque...  ¡Jaime  está  ca. 
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(Entra  ta  SEÑORA  ÜAMPBELL.) 

¡May. — ¿Eh?...  ¡No  es  verdad!  ¡Dime  que  no  es  verdad,  que 
Jaime  no  está  casado! 

Sra.  Campbell. — Señorita...  Vaya  con  su  papá.  ¡Hágale  us- 
ted caso! 

May. — ¿Quién  es  usted?...  ¿Qué  quiere  de  mí?...  Usted,  ¿qué 
sabe  cómo  nos  queremos?...  Padre  mío,  ¿quién  es  esta  mujer? 

Deane. — la  esposa  de  Jaime  Campbell... 

May. —  ¡Dios  mío!...  ¡Es  una  infamia!... 

Sba.  Campbell. — Sí,  señorita.  Desgraciadamente  soy  su  mu- 
jer. Y  usted,  ¡tan  víctima  como  yo  de  ese  t-ombre! 

May. — ¡Padre,  padre  mío!   ¡Era  verdad!   ¡Era  verdad! 

Deane. — YeiL  conmigo,  hija,  con  tu  padre... 

(Se  oye  el  ruido  de  un  automóvil  que  marcha,) 

May. — (Va  hacia  la  ventana,  como  loca.)  ¡Jaime!...  ¡Jaim«! 
(Solloza  y  vuelve  a  los  brazos  de  su  padre.) 

(Se  apagan  las  luces.) 

MUTACION 


CUADRO  TERCERO 

otra  vez  ia  Sala  de  Audiencia.  MAY  continúa  en  la  silla  de  los  testigos. 

May. — ...Ya  no  recuerdo  más,  ni  sé  qué  pasó  luego.  Debí 
de  perder  el  sentido;  pero  el  ruido  de  aquél  automóvil  en  el 
que  huía  Jaime  Campbell,  se  me  quedó  clavado  en  el  cere- 
bro por  mucho  tiempo.  A  poco,  murió  mi  padre.  Aquél  dis- 
gusto aceleró  su  fin.  Entonces  conocí  a  Juan  Anderson.  Al  dar- 
me cuenta  de  que  le  amaba,  de  que  era  un  hombre  de  ver- 
dad, honrado  y  cariñoso,  quise  decirle  toda  la  terrible  rea- 
lidad de  mi  desventura;  pero  me  faltó  el  valor,  me  lo  im- 
pidió un  sentimiento  tiumano  y  hasta  egoísta- — lo  reconozco — , 
que  me  hacía  ocultar  el  pasado  para  defender  mi  felicidad. 
Los  hombres,  desgraciadamente,  no  saben  comprender  esas 
cosas;  pero  yo,  por  encima  de  todo,  quería  salvar  mi  amor... 
¡Quería  ya  tanto  a  Juan!...  ¡Temía  tanto  el  perderle!... 
Después  de  mi  doloroso  desengaño  primero,  perder  a  Juan 
Anderson,  que  supo  hacerme  concebir  nuevas  ilusiones  de  di- 
cha, hubiera  sido  mi  mueVte...  (Breve  pausa.)  Preferí  callar, 
olvidar,  confiada — ahora  veo  que  sin  fundamento—,  en  que 
Jaime  Campbell  no  volvería  nunca  a  ponerse  en  mi  cami- 
no,.. A  los  dos  años  de  conocemos,  nos  casamos.  Nació  núes- 
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tra  hijita  Hosina...  y  durante  siete  años  más  fuimos  comn 
pletamente  dic'bosos...  Pero,  hará  cosa  de  un  año,  Juan  me 
habló  por  primera  vez  de  aquél  odioso  hombre,  a  quien  ni 
después  de  muerto  me  siento  con  abnegación  para  perdonar- 
le el  daño  que  me  hiciera.  Campbell  y  Anderson  se  habían 
conocido  en  los  centros  comerciales  que  frecuentaban,  y  pron- 
to llegaron  a  ser  dos  buenos  amigos.  Mi  marido  quería  pre-; 
sentármelo;  pero  yo  procuré  evitarlo  siemipre,  con  caialquler 
pretexto.  En  esto  empezaron  nuestras  diñcultades  económicas. 
El  negocio  iba  mal,  y  Campbell  hizo  a  Juan  un  préstamo  de 
veinte  mil  dólares.  Cuando  lo  supe,  me  vi  perdida.  Pero  se 
le  presentó  a  mi  miarido  una  magnífica  ocasión  de  establecer-; 
se  en  Cléveland.  Las  condiciones  eran  muy  ventajosas...  ¡Yo 
vi  el  cielo  abierto!  Nos  íbamos  a  alejar,  quizá  para  siempre, 
de  aquél  mal  hombre... 

DoDD. — Sin  restituirle  sus  veinte  mil  dólares,  "por  ma-: 
lo",  ¿no  es  eso? 

May. — ^No,  señor  fiscal.  Mi  marido  le  haibría  pagado  antes 
de  levantar  nuestra  casa;  le  pagó,  en  efecto.  No  le  bacía 
falta  a  Juan  que  yo  le  aniñábase  a  cumplir  sus  compromi- 
sos, pero  debo  declarar  que  a  saldar  aquella  deuda  le  ani- 
mé yo  continuamente  desdé  que  supe  que  la  había  contraído. 
Más  que  por  mí,  temía  yo  por  la  felicidad  de  Juan  y,  sobre 
todo,  por  la  de  nuestra  hijita...  Insistí  y  logró  que  mi  ma- 
rido aceptase  la  oportunidad  que  nos  ofrecía  de  alejarnos  de-: 
finitivamente  de  Nueva  York  el  negocio  de  Cléveland. 

Smith. — ¿Por  qué  tenía  usted  tanta  prisa  por  irse,  si  Camp- 
bell no  había  vuelto  a  molestarla? 

May. — ^Por  mjedo  instintivo;  por  temor  a  que  algún  día 
dejase  traslucir  algo  a  mi  marido.  Después  de  su  conducta 
conmigo,  todo  había  que  esperarlo,  tarde  o  temprano,  de  él. 
Verá  el  Tribunal  cómo  no  me  faltaba  razón  para  apresurar 
nuestra  mi,archa.  Juan  salió  pra  Cléveland  un  lunes,  y  al 
día  siguiente  Jaime  Campbell  vino  a  nuestra  casa,  a  presen- 
tar su  pagaré,  a  conciencia  de  que  mi  marido — que  le  había 
pedido  por  telégrafo  una  prórroga  de  tres  fechas — no  estaba 
en  Nueva  York...  (Llora.)  ¡Fué  un  miserable!  Me  amenazó 
con  referírselo  todo  a  Juan.  Me  dijo:  "Tu  silencio  de  tantos 
años  te  hará  más  culpable  a  sus  ojos"... 

DoDD. — ¡Y  por  un  consejo,  razonable  de  todo  punto,  le  lla- 
ma usted  miserable!  Un  poco  de  más  respeto  parai  la  vícti- 
ma de  su  marido... 

Juez. — Un  momento.  Esta  presidencia  debe  hacer  constar 
que,  por  consideración  a  su  desgracia,  concede  una  toleran- 
cia extraordinaria  a  la  testigo  en  su  declaración;  pero,  si 
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fueré  requerida  por  el  señor  fiscal  para  c?oartar  a  la  testi- 
go en  sus  opiniones,  procedería  en  consecuencia. 

DoDD. — ^No,  señor  juez.  Agradezco  esa  nueva  muestra  do 
imparcialidad;  pero  yo  también  escucbo  animado  de  un  pro- 
fundo espíritu  de  justicia-,  y  reconozco  el  derecho  moral  que 
el  dolor  concede  a  la  testigo  para  erigirse  en  acusadora... 

Smith. — Gracias,  señor  Dodd.  Y,  en  cuanto  a  usted,  mi 
respetable  patrocinada,  me  permito  rogarle,  en  nombre  de  la 
equidad  que  preside  esta  Sala,  procure  no  acumular  sobre  la 
memoria  del  señor  Campbell  más  cargos  que  los  que  se  des- 
prenden del  relato  estricto  de  la-  verdad. 

Juez. — Continúe  su  declaración,  señora. 

May. — ¡Muchas  gracias!  Campbell  me  exigió  que  al  día  si- 
guiente fuese  con  él  a  Long-Branch,  a  su  casa  de  campo.. « 
Le  supliqué,  de  rodillas,  que  se  compadeciera  de  mí.  No  qui- 
so. Y,  por  toda  respuesta  a  mi  súplica,  dijo  que  arruinaría 
a  Juan  y  le  convertiría  en  un  desgraciado.  Yo  estaba  loca  de 
rabia...  Sólo  pensé  que  la  felicidad  de  mi  marido  y  de  Rosi- 
na  estaban  en  mi  mano.  Por  ellos  hafbría  hecbo  el  m^ás  gran- 
de de  los  sacrificios...  ¡Incluso  dar  mi  vida!  (Pansa.)  Ayer  en 
el  hospital,  oí  cómb  las  enfermeras  comentaban  la  declara- 
ción de  una  niña  en  este  proceso...  En  seguida  me  di  cuen- 
ta de  mi  terrible  situación.  Mi  marido  estaba  procesado  por 
asesinato  y  robo...  (Pausa.)  Intenté  salir,  correr  aquí;  pero  no 
me  dejaron.  Entonces  conté  al  director  toda  la  verdad.  Si 
yo  no  declaraba,  mi  marido  iría  a  la  silla  eléctrica...  (Llora.) 
¿No  lo  comprenden?  El  no  fué  a  casa  de.  Campbell  para  ro- 
bar. Juan  no  es  un  ladrón.  ¡Soy  yo  la  única  culpable!  Por 
debilidad,  por  miedo;  pero  yo  he  destruido  la  vida  de  mi 
marido  y  de  mi  hijita.  ¡Que  Dios  me  perdone!...  ¡Que  Dios 
me  perdone! 

(Pansa.) 

Smith. — ¡Esa  es  nuestra  prueba! 
Juez. — ^,¡E1  fiscal! 

DoDD. — (Visihl&mente  emocionado.)  ¡Nada  tengo  que  pre- 
guntar! 

Smith. — ^Nada  más,  señora  Anderson. 

(May  se  levanta  y,  llorando,  hace  mutis.  Antes  de  marchar^ 
se,  mira  dulcemente  a  Anderson.  Fuertes  rumores  en  ei  Ju- 
rado. Longy,  que  actúa  de  presidente  del  mismo  llama  por  se- 
ñas a  un  ujier  y  escriM  una  nota  que  le  entrega  para  el  Juez.)> 

Juez. — ^Acabo  de  recibir  una  nota  del  jurado  por  la  que 
se  me  interesa  la  lectura  de  una  parte  de  lo  declarado  por 
Travers,..  (Al  Secretario.)  Léase  la  declaración  de  Travers, 
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aecretario  de  la  víctima.  SolaDíente  lo  que  bace  referencia  a 
la  destrucción  de  la  tarjeta. 

Sfcretlrio. — (Lee.)  "Pregunta  el  fiscal:  — ¿Voy  qué  ahora 
esta  tarjeta  aparece  casi  partida?  Contesta  Travers:  — Lie 
diré:  cuando  saqué  la  tarjeta  del  bolsillo  de  Anderson,  él,  qui- 
tándomela de  las  manos,  intentó  destruirla.  Pero  yo  cfonse- 
guí  recuperarla  aunque  no  sin  grandes  esfuerzos..." 

LoNGY. — Es  suficiente,  excelencia. 

(Discusión  en  el  Jurado.) 

Juez. — Basta.  ¿Desea  algo  más  el  jurado? 

LoxoY. — Sí,  excelencia.  El  jurado  quisiera  formular  unas 
pregujitas  a  Anderson. 

Juez. — ¿Consienten  en  ello  las  partes? 

DoDD. — Sí,  excelencia. 

Smith. — También. 

Juez. —  ¡El  procesado!  Ocupe  el  sillón  de  los  testigos. 
Secrfiario. — ¿Jura  solemnemente  que  su  declaración  será 
la  verdad,  toda  la  verdad  y  nada  más  que  la  verdad? 
Atvdfrson". — Juro. 
Secretario. — ¿Cómio  se  llama? 
Anderson. — Juan  Anderson. 

LoNGY. — Oiga:  ¿Por  qué  intentó  destruir  la  tarjeta? 

Anderson. — Yo  no  intenté  tal  cosa.  \ 

(Sensación  en  el  Jurado.) 

LoNGY. — ¿Usted  no  intentó  destruirla? 

Anderson. — ^No;  lo  juro...  ipor  mi  hija! 

Lo^'GY. — Sabrá  usted,  entonces,  quién  lo  hizo...  Porque  la 
tarjeta  está  casi  partida. 

Anderson. — ^No.  No  sé  quién  quiso  destruirla.  ¡Ojalá  lo  su- 
piera! 

LoKGY. — ¿Sabía  usted  que  en  la  tarjeta  estaba  escrita  la 
clave  para  abrir  la  caja  de  caudales  del  señor  Campbell? 

Anderson. — ^No,  señor.  Lo  supe  ayer,  en  esta  sala.  Claro, 
que  vi  cifras  y  letras;  pero,  para  mí,  no  tenían  valor  algu- 
no. Hasta  ayer  no  he  sabido  la  importancia  de  esa  tarjeta. 

LoNGY. — ¿Se  dió  usted  cuenta  cuando  Travers  le  sacó  la 
tarjeta  del  bolsillo? 

Anderson. — No...  El  dolor  del  bastonazo  me  dejó  insensible. 

LoNGY. — Nada  más,  excelencia. 

(Continúa  la  discusión  en  el  seno  del  Jurado.) 

Smith. — Con  la  venia...  Solicito  que  comparezca  de  nuevo 
el  doctor  Morgan. 

Juez. — Señor  Dodd.  ¿Tiene  algo  que  objetar  a  la  petición 
de  la  defensa? 

Dodd. — Nada. 


Smith. — ¡Doctor  Morgan! 
Ujifk. — ¡El  doctor  Morgan! 
(Entra  el  doctor  MORGAN,) 

Smith. — ^¿Doctor  Morgan.  Hágame  el  obsequio.  Sólo  unos 
momentos.  Usted,  la  noche  de  autos,  ¿examinó  el  estado  del 
señor  Anderson? 

Morgan. — Sí,  señor  Smjitli. 

Smith. — ¿Quiere  reconstituir  su  diagnóstico  de  aquel  reco- 
nocimiento? 

MoEGAN. — Encontré  al  procesado  en  un  estado  de  semi-in- 
consciercia,  tendido  en  el  suelo,  exánime.  Su  brazo  derecho 
presentaba  una  de  las  peores  fracturas  que  yo  be  visto.  El 
bastonazo  debió  de  ser  terrible.  La  mano  sufría  parálisis  com- 
pleta. A-demás,  tenía  fracturados  el  radio  y  el  cúbito. 

Smith. — ¿Cuándo  lo  examinó? 

Morgan. — Inmediatamente  después  que  el  cadáver  del  se- 
ñor Campbell.  En  cuanto  llegué. 

Smith. — ¿Y  antes  de  que  llegara  la  Policía?... 
Morgan. — Desde  luego. 

Smith. — ¿Pudo  Anderson  destruir  la,  tarjeta  después  de 
fracturarse  el  brazo  y  antes  de  que  usted  entrara? 
Morgan. — ¡  Imposible! 
Smith. — ¿Por  qué? 

Morgan. — Por  dos  razones:  la  primera^  porque  su  estado 
mental  no  le  hubiera  permitido  el  menor  raciocinio.  La  se- 
gunda, porque  desde  que  recibió  el  golpe  no  podía  mover 
el  brazo,  ni  abrir  la  mano. 

Smith. — ^Nada  más.  Muchas  gracias.  (Morgan  hace  m(UtU,) 
¡Que  se  llame  a  Stanley  Travers!... 

Ujier. — ¡Stanley  Travers!... 

(Entra  TRAVER8.) 

Smith. — (Muy  amable.)  Perdone  que  le  moleste  otra  vez.  Es 
usted  testigo  de  mayor  excepción  y  sus  informes  pueden  ser- 
nos preciosos.  Siéntese. 

Travers. — A  ^u  disposición,  señor  Smith.  (8e  sienta  donde 
los  testigos,) 

Smith. — Perfectamente.  (Rápido,  enérgico.)  ¿Quiere  decir- 
me qué  hizo  usted  de  los  veinte  mil  dólares? 

Travers. — ¿Eh?...  ¿Cómo?...  ¿De  qué  habla  usted?... 

Smith. — Excelencia:  Pido  la  detención  de  Stanley  Travers, 
cfomo  cómplice  en  el  asesinato  de  Campbell.  ¡Usted  es  el 
cómplice  que  buscábamtos!  ¿Usted,  sujetando  a  la  víctima,  ayu- 
dó a  Anderson  a  perpetrar  su  crimen,  para  repartirse  el  di«i 
ñero  del  robo! 
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TüAVERS. — ¡No!  Yo  no  maté  a  Camjpbell,  ni  soy  cómplice  da 
nadie»  ¡Yo  no  asesino I 

Smith. — ¡Falso!  Hay  pruelias  concluyentes... 

Tba\íeks. — ¡No!...  ¡No!...  Los  dólares,  si;  los  tengo  yo;  pe- 
ro no  soy  cómplice  de  Anderson.  Yo  no  sabía  nada  de  él. 
Cuando  el  señor  Campbell  me  dio  los  veinte  mil  dólares,  tu- 
ve üua  mala  tentación  y...  dejé  la  caja  abierta;  después,  fui 
a  buscarlos...  Pero  sin  saber  que  me  tjabría  de  tropezar  con 
Anderson...  Lo  juro...  Si  Anderson  les  ha  dicho  lo  contrario, 
es  para  hundirme.  ¡Ha  mentido!...  Robé;  pero  no  mM-é.  ¡Lo 
confesaré  todo!  Pero...,  ¡que  no  se  me  culpe  de  haber  man- 
chado niis  manos  de  sangre!  Yo  destruí  la  tarjeta  para  cul- 
par a  Anderson  y  que  no  recayesen  sobre  mí  las  sospechas 
del  robo... 

Juez. — ¡Basta!  ¡Deténgase  a  Stanley  Travers! 
(Dos  policías  se  llevan  a  Travers.) 
TiiAVEES. — ¡Yo  no  maté!...  ¡Yo  no  maté!... 
Juez. — Señores  del  jurado... 

LoNGY. — (Interrumpiendo.)   ¡Ya  tenemos  veredicfto! 
JuEz.~¿Cuál? 

LoNGY.— (Con  solemnidad.)  Juan  Anderson  ¿asesinó,  para 
robarle,  a  Jaime  Campbell?  No...  Por  tanto,  declaramos  Ino-: 
cente  al  procesado  del  delito  de  que  se  le  acusa. 

(En  este  instante  entran  MAY  y  ROSINA,  que  corren  a 
echarse  en  los  "brazos  de  Anderson.) 

RosiNA. — ¡Papá!... 

May. — ¡Juan!...  ¡Por  mi  culpa  todo!...  ¡Perdóname!...  ¡Tú 
eres  inocente!  Yo  lo  esperaba...  Serás  libre... 

Akperson. — Sí,  al'ora  que  sé  que  eres  buena,  y  santa,  y 
abnegada,  quiero  la  libertad...  ¡Oh,  May  querida! 

RosiNA. — ¡Papá,  papaíto!... 

Anderson. — ¡Hija!...  ¡Hija  mía!... 

TELON 
FIN  DEL  MELODRAMA 
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m.    iNO  OTTIFRO.  NO  QTTTFRO!  ...  de  .Jacinto  Benavente. 
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82.  LO  IMPREVISTO,  de  Francisco  de  Vlu. 

R3.   FL  CI.UB  DF  LOS  CHIFLADOS,  de  Cadenas  y  Giitlérrez  Roifir. 
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de  Castro. 
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102.  EL  ABOLENGO,  de  Manuel  Linares  Rivas,  y  DUO,  de  Pauli 
no  Masip. 

103.  AMO  A  UNA  ACTRIZ,  de  Ladislao  Fodor,  traducción  de  Bu 
riqae  de  Rosas. 
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105.  DON  FLORIPONDIO,  de  Luis  de  Vargas. 
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112.  HAN  MATADO  A  DON  JUAN,  de  Federico  Oliver. 

113.  SIXTO  SEXTO,  por  Antonio  Paso  y  Antonio  Estremera. 

114.  LA  LOLA  SE  VA  A  LOS  PUERTOS...,  por  M.  y  A.  Machado 

115.  ¡MALDITA  SEA  MI^CARA!,  por  Magda  Donato  y  Antonio  Paso 

116.  LO  QUE  DIOS  DISPONE,  de  Mufíoz  Seca. 

117.  PARA  TI  ES  EL  MUNDO,  de  Carlos  Arniches. 

118.  ORIENTE  Y  OCCIDENTE,  de  W.  Somerset  Maugham. 

119.  ESTUDIANTES  Y  MODISTILLAS,  de  Antonio  Casero. 

120.  VOLPONE,  de  Ben  Jonson. 

121.  EL  ALFILER,  de  Pedro  Moñoz  Seca. 

122.  SER  O  NO  SER,  de  Rafael  López  dei  Haro. 
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José  Luis  Salado  y  P.  Pérez  de  la  Vega. 

125.  LA  AVENTURA  DE  IRENE,  de  Cadenas  y  Guüérrez-Kolg. 
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135.  DE  CUARENTA  PARA  ARRIBA..,  de  Antonio  F.  Lepina  y 
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136.  FABIOLA  O  LOS  MARTIRES  CRISTIANOS,  de  Tomás  Bo- 
rás  y  Valentín  de  Pedro. 

137.  PELELES,  de  Francisco  de  Viu. 
138    ANFISA,  de  Leónidas  Andrelev. 

139*  EL  PROTAGONISTA  DE  LA  VIRTUD,  de  Manuel  D.  Benavides. 

140  EL  RUISEÑOR  DE  LA  HUERTA,  de  El  pastor  poeta. 

141  ¡CONTENTE,  CLEMENTE I,  de  Antonio  Paso. 

142!   EL  ALMA  DE  LA  ALDEA,  de  Linares  Rivas  y  Méndez  d&  la 

^1^^*  EL  MILLONARIO  X  LA  BAILARINA,  de  Pilar  MiUán  Astray. 

144.  LA  HIJA  DE  JUAN  SIMON,  de  José  Mafia  Granada  y  Neme- 
sio M.  bobrevila.  „ 

145.  EL  CONDENADO  POR  DESCONFIADO,  de  Tirso  de  Molina, 
arreglo  de  los  Hnos.  Machado. 

146.  LA  EDUCACION  DE  LOS  PADRES,  de  José  Fernández  del 
Villar. 

I  147.  LA  MALA  MEMORIA,  de  Abati  y  Garda  Alvarez,  y  LA  uxz^- 
SA,  de  Linares  Rivas. 

148.  LA  ROSA  DEL  AZAFRAN,  de  Romero  y  Fernández  Shaw. 
I    149!   SHANGHAI,  de  John  Colton,  traducción  de  A.  MorL 

150.  SATANELO,  de  Pedro  Muñoz  Seca. 

151.  CASANOVA,  de  Loran  Orbok,  traducción  de  F.  de  Viu. 

152.  SEIS  PESETAS,  de  Luis  de  Vargas. 

153.  LA  SOMBRA,  do  Darlo  Nlccodemi. 

154.  LOS  POLLOS  "CAÑON",  de  José  Fernández  del  Vülar. 

155.  LA  MAR  X  SUS  PECES,  de  Antonio  Paso  y  Emilio  Sáez. 

156.  LA  MUJER  DESNUDA,  de  Henri  BataUle,  tra4uccióa  dO 
Tullo  Sarce.  1  t-  ,  I  -. 

157.  LA  CARCEL  MODELO,  de  Carlos  Amiches  y  Joaquín  Abatí. 

158.  TRIANBRIAS,  de  Muñoz  Seca  y  Pérez  Fernández. 

159.  EL  SEPTIMO  CIELO,  de  Austin  Strong,  traducción  de  Anto- 
nio F.  de  Madrid. 

160.  OLIMPIA,  de  Franz  Molnar,  traducción  de  Tomás  Borrás  y  An- 
drés Revesz. 

161.  PAPA  GUTIERREZ,  de  Francisco  Serrano  Anguita. 

162.  EL  CRIMEN  DE  JUAN  ANDERSON,  de  Annie  Wisse,  adap- 
tación de  Juan  G.  Olmedilla  e  Ignacio  Rodríguez  Grahit. 
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UNA  GRAN  NOVELA 

DE 


LAFAEL  LOPEZ  bE  HARO 

fo  he  sido  casada 

LA  MEJOR  OBRA  DE  SU  AUTOR 

l 

Cinco  pesetas 

♦  + 
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EN  TODAS  LAS  LIBRERIAS 

Y  EN 


EDITORIAL  ESTAMPA 

PASEO  DE  SAN  VICENTE,  18  'W 
1     M     A     D      R      I      D  I 


Se  ha  puesto  a  la  venta  el  tomo  1  /  de  las 

OBRAS  ESCOGIDAS 

de 

D.  CARLOS  ARNICHES 

Contiene  tres  de  las  obras  más  representativas 
y  celebradas  de  este  ¡lustre  y  popular  autor: 

U  CHrCA  DEL  GATO, 

EL  SEÍÍOR  ADRIAN  EL  PRIMO 

Y  LAS  ESTRELLAS 

Lleva,  además,  este  primer  tomo,  un  prólogo 
del  gran  escritor  JOSE  CARNER,  en  el  que 
éste  estudia,  de  modo  magistral,  algunas  carac- 
terísticas del  teatro  de  Arniches. 


CUATRO  PESETAS 


En  todas  las  librerías  ^  en  Editoríal  Estampa, 
Paseo  de  San  Vicente,  n/  ]6.— MADRID 

Rivadeneyra  (S.  A.). — Madrid. 
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